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daba señales de no haberse extinguido por desdicha, resucitan­
do antiguas parcialidades é inspirando injustificadas rebeliones 
de los ambiciosos magnates. Bien hubieron así de acreditarlo 
aquel don Pedro González de L a r a , val ido y aun a l decir de 
algunos, secreto esposo de la fenecida reina, y su hermano don 
R o d r i g o González, tomando ahora part ido por el aragonés y le­
vantando pendones contra Alfonso V I I en Cast i l la , no siendo en 
realidad fácil de comprender cómo Burgos , la cabeza de aquel 
reino, que era deudora de su prosperidad al conquistador de 
T o l e d o , que se había en un principio declarado leal á favor de 
doña Urraca , y luego, por sugestiones sin duda del prelado, 
abrazaba el partido del usurpador rey de Aragón, para procla­
mar y defender más tarde á la reina contra el hijo, sufriendo dos 
sitios y dos conquistas por parte de U r r a c a y de A l f on so VII , 
seguía con Castrojeriz en esta ocasión á los rebeldes condes y 
enarbolaba el estandarte del aragonés, enfrente del nieto del 
sexto Al fonso , cuando aquél se oponía á l a consagración de su 
obispo don Simón III con especial ahínco, apoderándose de Pa-
lencia sus caballeros por el Batallador monarca. 

M a s no era el de Cast i l la fácil de amedrentar, ni le imponían 
semejantes demostraciones: recuperando prontamente á Palen-
cia, caía en sus manos, de los dos rebeldes optimates, e l más te­
mible sin duda, don Pedro, con otros señores que les acompa­
ñaban; y despojándoles de toda dignidad así como de sus 
bienes, después de haberlos encerrado en el castillo de León, 
les devolvía generoso la l ibertad, «como quien no temía á tan 
impotentes enemigos» (1), sometiéndose en breve don R o d r i g o , 

( O Refiriéndose á Sandoval , da en estos términos not ic ia de don Pedro el se­
ñor Lafuente: « Despojado de sus feudos el Conde de L a r a , y no pudiendo sufr ir l a 
abatida y h u m i l d e situación á que después de su pasada grandeza se veía r e d u c i ­
do, allá se fué á buscar a l rey de Aragón, y cuando este príncipe tenía sit iada á 
Bayona, murió de resultas de her idas recibidas en u n desafío con d o n Alfonso 
Jordán, e l hijo de d o n Ramón de Tolosa , pariente d e l Rey. Así acabó el célebre fa­
vori to y amante de l a re ina doña U r r a c a , objeto de tantas m u r m u r a c i o n e s y celos 
en Castilla» (Hist. gen. de Esp., t. I V , pág. 522) . 



á quien confiaba la tenencia de T o l e d o , y cuya conducta en ade­
lante para con don A l f o n s o , fué claro testimonio de su lealtad y 
de su nobleza. M a n d a n d o iba con efecto en 1127 la vanguardia 
ó delantera de las huestes reales, cuando A l f o n s o I de A r a g ó n , 
perseverando en sus intentos, invadía las comarcas castellanas y . 
l legaba hasta el valle de T á m a r a , cerca de Palencia, expedición 
á que ponía término la concordia concertada por los prelados 
de uno y otro reino, y aceptada p o r ambos príncipes, aunque 
dos años adelante la quebrantaba sin escrúpulo el aragonés, 
quien hacía al postre en Almazán completa y formal renuncia de 
sus pretensiones sobre Casti l la. V e n c i d o s y allanados todos los 
obstáculos que, y a por parte de su tía doña T e r e s a de Portugal , 
y a p o r la de algunos nobles ambiciosos y descontentadizos, se 
oponían aún al pacífico reinado de A l f o n s o VII, y arrojados de 
Castrojeriz los aragoneses que á despecho de la avenencia 
de 11 29 persistían en aquellas comarcas en sus intentos, p u d o 
y a el hijo de doña U r r a c a consagrar entera su atención á la no­
ble empresa de la R e c o n q u i s t a , siguiendo y emulando el alto 
ejemplo de sus augustos predecesores, o r a desbaratando las 
huestes almorávides cerca de T o l e d o , ora l levando en triunfante 
correría el estandarte real hasta la misma Cádiz y o r a p o r último 
apoderándose, con el auxilio de los demás príncipes cristianos, 
de la importante plaza de Almería (1147). 

E p o c a fué aquella de g r a n d e esplendor y lustre para Casti l la, 
que, olvidando las pasadas tribulaciones, veía reverdecer en d o n 
A l f o n s o los laureles conseguidos en anteriores tiempos, y en la 
cual, recuperando el nieto de A l f o n s o V I las tierras de la R i o j a , 
expedición en que t o m a b a activa parte el Concejo de B u r g o s , 
ensanchaba sus fronteras el antiguo C o n d a d o de Fernán Gonzá­
lez hasta incluir en ellas la importante ciudad de Z a r a g o z a , la 
corte de los B e n i - H u d , p o c o tiempo antes conquistada p o r A l ­
fonso el Batallador y cedida a h o r a al castellano p o r el antiguo 
A b a d de Sahagún, obispo electo de B u r g o s y rey en aquel mo­
mento de A r a g ó n , R a m i r o II el Monje, quien se declaraba feuda-
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tario suyo. E r a la indicada, ocasión en la cual concurrían á Za­
ragoza para confederarse con el hijo de Ramón de Borgoña, 
cuya supremacía quedaba por tal camino declarada, el insigne 
Conde de Barcelona Ramón Berenguer IV, hermano de doña 
Berenguela, la reina de Castilla, y con él los Condes de Urge!, 
de Foix, de Pallas y de Cominges, el señor de Montpeller, con 
varios otros señores de Francia y de Gascuña, como acudía á 
León, para impetrar la protección y el auxilio del castellano el 
rey de Navarra, García Ramírez, reconociendo así en Alfon­
so VII no sólo al más poderoso y fuerte de los príncipes cristia­
nos de la Península, sino también la soberanía que sobre todos 
ellos, en uno ú otro concepto, ejercía por propia autoridad el 
nieto del egregio conquistador de la ciudad de los Concilios. 
Lisonjeando su vanidad, aquella soberanía, que había sido en él 
aspiración constante, mostrada, cuando aún vivía doña Urraca, 
en la conquista de Burgos (1), y de la cual había gozado ya A l ­
fonso V I , decidía al monarca á proclamarse en León solemne­
mente Emperador de toda España (1135), halagado por el 
anhelo y la esperanza sin duda de que en breve habría acaso de 
conseguir el total rescate de la patria, con la completa destruc­
ción del islamismo. 

Perdida ya la importancia militar en otros días lograda por 
Burgos, cuando aún eran los musulmanes sobrado poderosos 
para intentar expediciones como las realizadas por Abd-er-Rah-
mán III y Al-Manzor, miraba en cambio crecer la religiosa, des­
pués de la traslación á la antigua corte de Fernán González de 
la Sede de Auca, suceso que en realidad de verdad debía haber 
despertado en los burgaleses vivísimas simpatías hacia Alfon­
so V I ; merced á ella, Burgos tomaba parte en los afrentosos 

totius Hispaniae. % ° m ^ a s P i r a c i ó " , a p e l l i d á n d o s e Imperator 
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desórdenes que caracterizan el reinado de doña Urraca, obede­

ciendo á su prelado, y veía acudir á su seno en Setiembre 

de I I 3 6 al glorioso Emperador, á las infantas doña Sancha y 

doña Elv i ra , al Cardenal y legado apostólico Guido, al arzobispo 

de Santiago, el famoso don Diego Gelmírez, á los obispos de 

León, Palencia, Segovia, Salamanca y Osma, incluso don SimónIII 

que lo era de Burgos, y á otros muchos optimates y ricos-homes, 

á fin de celebrar Concilio y dar definitivo cabo á la discordia que 

entre los prelados de Burgos, Sigüenza, Tarazona y Osma exis­

tía, sobre la demarcación y límites de sus respectivas diócesis (1) . 

Cierto es que las brillantes hazañas y las conquistas del Empe­

rador, alejaban de Burgos el interés que había esta ciudad obte­

nido en otras épocas, según notamos, y que siguiendo el impul­

so de la Reconquista, caminaba á la par de ésta hacia las regio­

nes meridionales de España, como no lo era menos que iba poco 

á poco Valladolid adquiriendo el prestigio que en las comarcas 

de Castilla gozó la población de Diego Porcellos; pero á despe­

cho de este natural movimiento de avance, que hacían necesario 

las exigencias de la guerra, acrecentaba sobre modo Burgos su 

poderío hasta el punto que manifiestan los posteriores aconteci­

mientos. 

Muerto en 1 1 5 7 el Emperador y cediendo débil y con olvido 

de tristísimas experiencias más á las conveniencias de familia que 

á los intereses de la patria, repartía sus estados entre sus dos hi­

jos, Sancho y Fernando, adjudicando al primogénito la Castilla y 

León al segundo, con lo cual claramente indicaba que era el an­

tiguo Condado el que debía en adelante ejercer supremacía, como 

aquel sobre quien pesaba con mayor esfuerzo la empresa de la 

Reconquista, y que era el que consideraba Alfonso VII cual ca­

c o Débese al Sr . Martínez y Sanz el conocimiento exacto de l objeto de este 
C o n c i l i o , mencionado por todos los escri tores , por conservarse en el Archivo de 
la Catedral burgalesa el acta o r i g i n a l por él consul tada . Véase el Episcopologio ya 
citado; loe. laudat . 
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beza y guión de sus dominios. Habíase entre tanto verificado en 
los del Islam grande y trascendental, una de aquellas revolucio­
nes por las cuales se aseguraba ya el próximo fin de la domina­
ción muslime en Al-Andálus: si hartos de sufrir los inconvenien­
tes y ninguna de las ventajas de la independencia, habíanse 
decidido los musulmanes españoles á invocar en las postrimerías 
de la pasada centuria el auxilio de los almorávides y con la es­
peranza de pronto remedio á los males que experimentaban, 
acogieron con júbilo inusitado las huestes de Yusuf, vencedoras 
en Zallaca de Alfonso VI,—defraudadas sus ilusiones, cargados 
con nuevos tributos y exacciones nuevas, habían concluido por 
aborrecer á los africanos y su dominación, volviendo los ojos 
no sólo á aquellos tiempos pasados en que los Omeyyas de Cór­
doba llevaron el engrandecimiento de su pueblo á punto nunca 
antes discernido ni imaginado, sino á aquellos otros en los 
cuales sufrían el yugo sólo de una familia más ó menos despóti­
ca y en que disfrutaban libertades que luego les fueron cruda­
mente negadas por los almorávides. L a debilidad á que el impe­
rio de Yusuf llega después de la muerte de A l y ; el olvido de las 
promesas con las cuales se granjearon en los primeros momen­
tos las simpatías de los mahometanos españoles y el abandono 
y la molicie en que hubieron de caer, enardeciendo los ánimos, 
daban alientos á la sublevación de las gentes de Al-Andálus que, 
proclamando la guerra nacional de españoles contra africanos, 
volvían á dar vida en Valencia y en Murcia, en Córdoba y en 
Mértola á nuevas dinastías y que al postre, para librarse del 
yugo oprobioso de aquellos extranjeros y sin recordar lo acaeci­
do con los almorávides, llamaban en su auxilio á Abd-el-Múmen 
y sus fanáticos almohades, que consiguen también sin grande 
esfuerzo someterlos, como habían ya sometido el África. 

T a l era la situación de España, por lo que á los muslimes 
hace, cuando Alfonso VII realizaba aquella fatal división de sus 
estados; y aunque no menos animoso que el Emperador, San­
cho III, poniendo con sus armas seguro dique á las ambiciones 
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de su cuñado el de N a v a r r a , se apercibía á combatir con los 
a lmohades,—ata jaba á deshora l a muerte sus generosos designios 
al siguiente año de 1 1 5 8 , cuando apenas habían sus sienes ca­
lentado la corona de Cas t i l la y cuando las gentes africanas ame­
nazaban l a seguridad del reino, presentándose amenazadoras en 
las fronteras. Niño de cuatro años quedaba el tierno A l f o n s o , 
encomendado á la tutela de los Castros , al fallecer su padre, 
ofreciendo Cast i l la en aquella ocasión tristísimo espectáculo, y 
sufriendo la tierra toda suerte de males y de daños, así por las 
banderías y las luchas suscitadas por la ambición de los L a r a s , 
como porque movidos de igual intento, Sancho Garcés de N a ­
varra y Fernando II de León invadían los dominios del nieto del 
E m p e r a d o r , apoderándose aquél de no escaso número de plazas 
y haciendo lo propio éste sin reparo alguno, aunque só color de 
proteger la seguridad y la v i d a de su sobrino. Triunfantes los 
L a r a s , posesionados de T o l e d o en 1166 y proc lamada allí con 
estupor de Fernán R u i z de C a s t r o l a autor idad de A l f o n s o VII I , 
comenzaba el j oven rey á dar muestras de su energía y convo­
caba y a en 1169 cortes en B u r g o s para el siguiente año, cortes 
en las cuales, declarada la mayor idad del príncipe, le hacían en­
trega sus tutores de las riendas del gobierno, resolviéndose al 
propio tiempo requerir por medio de las armas á don Fernando 
de León para que evacuasen sus gentes las fortalezas y las pla­
zas que usurpaban y de que se habían hecho dueños, durante la 
minor idad del príncipe, en los dominios castellanos, y concertar 
el matr imonio de éste con doña L e o n o r de Inglaterra. 

G o b e r n a b a á la sazón la iglesia de B u r g o s el obispo don 
Pedro , III de este nombre en aquella diócesis, á quien designaba 
el rey, en unión de otros prelados y magnates, para recibir la 
infanta (1), celebrándose las bodas con grande aparato y solem­
nidad en aquel mismo año de 1170 en l a Catedra l fundada p o r 
A l f o n s o V I ; B u r g o s tornaba á adquir ir con la residencia del mo-

(1) F L Ó R E Z : Esp. Sagr.,t. X X V I , pág . 2 7 3 ; Reinas Católicas, t. I, año 1 170. 



B U R G O S 
301 

narca la importancia de otros días, y éste hacía figurar entre las 
arras donadas á su esposa el castillo húrgales, donde tenía el 
príncipe su morada, galardonando al par al obispo don Pedro, 
en testimonio de agradecimiento por la participación que el pre­
lado tomaba en el ya verificado matrimonio, y al Cabildo de 
aquella iglesia de Santa María, con la cesión del monasterio ó 
iglesia de San Nicolás, donde reposaba el cuerpo de san Juan 
de Ortega, poco tiempo antes fallecido (1). Sosegado el reino, y 
con la mirada fija en la misión que heredaba de sus gloriosos 
antecesores, Alfonso VIII rescataba de la servidumbre islamita 
la ciudad de Cuenca ( n 77) otorgándole notabilísimo fuero; y 
concertado y avenido al fin con el rey de Navarra (1179), reco­
rría y visitaba «las diversas comarcas de sus dominios, mostran­
do su piedad, ya en las donaciones y mercedes que hacía á las 
iglesias y monasterios, ya fundándolos de nuevo ó reedificándo­
los (2).» No era olvidada por cierto en tan laudable y meritoria 
empresa la noble ciudad de Burgos, pues casi al propio tiempo, 
ora dejándolo á la iniciativa de doña Leonor su esposa, ó ce­
diendo á sus deseos, fundaba el Real Monasterio de las Huel­
gas, como labraba él el Hospital del Rey, en la forma segura­
mente declarada por su descendiente don Alfonso X , al decir en 
las Cantigas et Loores á Sancta María: 

E pois tornous á Castela 

de si en Burgos moraba, 

E un Hospital facía 

Él, é su moller labraba 

O Monasterio das Olgas. 

Siguiendo el noble ejemplo de Fernando I y de Alfonso VI , 
en cuyos días, según tuvimos ocasión de indicar, había cambia­
do por completo la faz de la Reconquista, trocándose aquella 
guerra de exterminio en guerra mucho más humanitaria y prove-

(1) M A R T Í N E Z Y S A N Z : Episcopologio de Burgos, loe. l a u d a t . F l ó r e z a s e g u r a q u e 
l a d o n a c i ó n h e c h a á d o n P e d r o fué l a de S a n M i g u e l de Cerravjas. 

(2) L A F U E N T E : Ht'st. gen. de Esp., t. V , p á g . 140. 
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chosa para los intereses nacionales, recibía Alfonso VIII en el 

número de sus vasallos no pocos de aquellos musulmanes que, 

prefiriendo el señorío de los cristianos á la servidumbre que les 

imponían los almohades, habían dado origen á la grey mudejar, 
y permanecían en las poblaciones rescatadas de los muslimes bajo 

la inmediata protección de los monarcas. Á su sombra también, 

agrupábanse en otras poblaciones de nueva fundación, como 

acontecía en Burgos , cuya aljama era en realidad importante, 

como lo era en T o l e d o , en Cuenca y en otras muchas ciudades, 

acaudalando así la cultura de Cast i l la con el tributo frecuente 

que prestaban á los cristianos tanto en las esferas del arte, como 

en las de la ciencia y de la industria, cual patentizan muy insig­

nes monumentos, existentes todavía por fortuna en las indicadas 

poblaciones. Fué ésta la razón en virtud de la cual no sólo, 

como Alfonso V I , se t itulaba el VIII señor de las gentes de am­

bas religiones, sino que batía también moneda para los vasallos 

mudejares, cosa que no había practicado ninguno de sus antece­

sores ( i ) , y los empleaba con predilección en las obras por él 

( i ) C o n e f e c t o : d e m o s t r a n d o l a g r a n d e i m p o r t a n c i a a d q u i r i d a p o r l a p o b l a ­
c ión m u d e j a r d e n t r o de l o s d o m i n i o s de C a s t i l l a , A l f o n s o V I H a c u ñ a b a e n T o l e d o 
d i n a r e s á l a m a n e r a a r á b i g a , c u y o tex to es e l s i g u i e n t e : 

E n el c e n t r o d e l a n v e r s o : 
i 

T 
El Imam de la Iglesia 

del Mesías es el Papa Romano. 
Alfonso. 

E n l a o r l a : 
En el nombre del Padre, del Hijo.y del Espíritu Santo : Dios es único. Aquel que 

crea y haya sido bautizado, será salvo. 

E n e l c e n t r o d e l r e v e r s o : 

' á. T 
El príncipe 

de los católicos 
Alfonso, hijo de Sancho. 

Ayúdele Dios 
y le proteja. 

E n l a o r l a : 

Se acuñó este ad-dinar en la ciudad de Toledo el año cinco y veinte y doscientos 
y mil de Ssajar ( 1 2 2 5 de l a E r a E s p a ñ o l a ó sea 1 187 de J . C ) . 
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ejecutadas en Burgos, como los empleaban más tarde príncipes 
y magnates en la construcción de toda suerte de edificios, y cual 
hubo de acontecer en la ciudad del Arlanzón y parecen acreditar 
al presente los restos de la antigua iglesia del Hospital del Rey 
y aun algunos del Monasterio de las Huelgas, donde continua­
ron los artífices mudejares prestando su concurso, conforme 
veremos en ocasión oportuna. 

Reducida la parte de la Península, señoreada aún por los 
muslimes, á provincia dependiente de Marruecos, mientras el 
emperador Yácub-ben-Yusuf, apellidado Al-Manzor, permanecía 
en África, Alfonso VIII invadía con sus castellanos las feraces 
comarcas de Andalucía, como en otro, no lejano tiempo, lo ha­
bían hecho Alfonso I de Aragón y Alfonso VII, y llegaba sin 
grande esfuerzo hasta las playas de Algeciras, desde donde, 
alentado por sus triunfos, despachaba un mensaje al príncipe de 
los almohades, desafiándole á la pelea (1194). Herido vivamen­
te en su amor propio, convocaba Yácub las tribus africanas y 
pasaba el Estrecho « arrastrando tras sí infinitas naciones en or­
gulloso alarde de su poderío; entró en Córdoba (año 1195), 

donde permaneció tres días, y partiendo después en busca de 
don Alfonso, tomó posición en Alarcos, ciudad hoy arruinada, 
cuyo asiento fué no lejos de Ciudad-Real. Avanzaron por su par­
te los cristianos, acaudillados por tres monarcas, don Alfon­
so VIII de Castilla, el lusitano don Alfonso Enríquez y Alfonso 
de León, apellidado por los árabes el Baboso», y trabada 
la batalla, decidióse la suerte por los sectarios de Al-Mahdí, 
quedando completamente derrotados los cristianos y cauti­
vos en poder de los vencedores algunos millares de guerre­
ros, de lo más granado y noble de aquel ejército formidable, á 
quienes otorgaba Al-Manzor la libertad, ganoso de conquis­
tar por tal medio mayor celebridad y generosa nombradía (1). 

(1) F E R N Á N D E Z Y G O N Z Á L E Z , Estado social y político de los mudejares de Casti­
lla, p á g . 78. 



304 B U R G O S 

Desvanecidas y conjuradas por el matr imonio de la infanta 
doña Berenguela , hija de A l f o n s o VIII , con el monarca leonés, 
las desavenencias y la discordia surgidas entre el de Cas t i l la y 
A l f o n s o I X ( i 197),—preparábase, después de aquel aflictivo de­
sastre de A l a r c o s el nieto del E m p e r a d o r á vengar la afrenta de 
sus armas, y transcurrido el plazo de las treguas que se había 
visto en la necesidad de aceptar de los almohades, con el deseo 
del desquite, despachaba al A r z o b i s p o de T o l e d o , el célebre don 
R o d r i g o Jiménez de R a d a «para que fuese á R o m a en solici tud 
de l a predicación de una cruzada, en tanto que acompañado de 
su hijo don Fernando y asistido por las gentes de M a d r i d , G u a -
dalajara, Cuenca , Huete y Uclés, entraba en tierra de muslimes 
por el oriente de l a Península, hasta l legar á Játiva, en el reino 
de Valencia.» Había sucedido á A l - M a n z o r en el imperio africa­
no su hijo Mohámmad-ben-Yácub, nombrado An-Nássir-li-dín-
il-Láh, como Abd-er-Rahmán III de Córdoba ; y noticioso de 
aquella expedición en Marruecos (1209), pasaba á España con 
crecidas huestes que ponderan sobre modo las crónicas cristianas, 
estableciendo sus reales en Sev i l la , de donde se puso sobre Sal ­
vatierra, mientras A l f o n s o , para desquitarse, tomaba á Jorque-
ra, L a s Cuevas y otros castillos. C o n c e d i d a entre tanto por el 
Pontífice la cruzada, que venía predicando don R o d r i g o por 
todos los pueblos del tránsito, y reunidos los cruzados en T o l e d o 
y a en F ebr er o de 1212,—tras del atentado cometido por éstos 
con los judíos de la ciudad citada y la conquista de Malagón y 
Cala t rava , punto este último desde el cual, por no ver satisfe­
chos sus sanguinarios intentos, se apartaban los cruzados, no sin 
pretender apoderarse de rebato de T o l e d o , — m a r c h a b a A l f o n s o á 
A l a r c o s , y de allí al castil lo de F e r r a l , de que se posesionaba, 
l legando sin grave contradicción á la peña de L o s a ó de T o l o s a , 
acompañado de los reyes de Aragón y de N a v a r r a , del arzobis­
po de N a r b o n a , y de algunos nobles de Poit iers , que no habían 
seguido el ejemplo de los demás cruzados. 

«Como viesen [los expedicionarios] ocupadas las avenidas 
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d e a q u e l p a s o dificilísimo, d e j a r o n á l a i z q u i e r d a el c a m i n o l la­

m a d o del Emperador\ p o r q u e p o r él había p a s a d o A l f o n s o V I I , 

y a p r o v e c h a n d o u n a s e n d a p o c o c o n o c i d a , l l e g a r o n á l a c i m a d e 

l a montaña, d o n d e se hacía u n l l a n o , l l a m a d o Al-Icab ó de las 
Cumbres p o r los m u s l i m e s y las N a v a s d e T o l o s a p o r l o s crist ia­

n o s . D i c e n e s c r i t o r e s c a s t e l l a n o s y v a r i o s a u t o r e s d e crónicas 

latinas, q u e el r e y d e L e ó n n o asistió á l a b a t a l l a , d e s a v e n i d o 

c o n su p r i m o p o r el d i v o r c i o d e d o ñ a B e r e n g u e l a ; p e r o las his­

torias árabes refieren, n o sin v i s o s d e v e r o s i m i l i t u d , q u e e l hijo 

d e d o n S a n c h o se h a b í a c o n c e r t a d o s e c r e t a m e n t e c o n el m o n a r ­

c a leonés, A l f o n s o el Baboso, á fin d e q u e e n g a ñ a n d o á A n - N á s s i r 

le a c o m p a ñ a s e p a r a a b a n d o n a r l e d e i m p r o v i s o , a c a r r e a n d o d e 

esta suerte l a perdición d e los m u s l i m e s » (1). S e a d e l m o d o q u e 

q u i e r a , c o n s e g u í a n allí las a r m a s crist ianas i n m a r c e s i b l e l a u r o , 

d e s t r u y e n d o las huestes a l m o h a d e s y d e m o s t r a n d o al p o d e r o s o 

c a u d i l l o africano q u e e r a y a i m p o s i b l e a l I s l a m r e c u p e r a r e l p r e s ­

t igio y el i m p e r i o p e r d i d o s p a r a s i e m p r e e n A l - A n d á l u s : A l f o n ­

so, después d e l r e s c a t e d e V i l c h e s , B a ñ o s , T o l o s a , B a e z a y 

U b e d a , t o r n a b a á T o l e d o v i c t o r i o s o , d o n d e los m o r a d o r e s , d e 

diferentes razas y c u l t o s , le hacían g r a n d e s fiestas, recibiéndole 

c o n músicas y r e p r e s e n t a c i o n e s d e j u g l a r e s , ocasión e n l a c u a l y 

c o m o t e s t i m o n i o d e g r a c i a s p o r e l triunfo c o n s e g u i d o , n o o l v i d a ­

b a el p i a d o s o m o n a r c a el Monasterio de las Huelgas d e B u r g o s , 

á c u y a iglesia hacía donación d e m u y s i n g u l a r é i n e s t i m a b l e t r o ­

feo, l l e g a d o a u n q u e n o sin erróneo c o n c e p t o á n u e s t r o s días, 

c o m o e n v i a b a al Pontífice R o m a n o t e s t i m o n i o s fehacientes d e s u 

g r a t i t u d y su r e c o n o c i m i e n t o . 

P u s o l a m u e r t e término á los g l o r i o s o s días d e A l f o n s o el 
Noble e n l a h u m i l d e a l d e a d e G u t i e r r e M u ñ o z (Ávi la) el 6 d e 

O c t u b r e d e 12 14, y sus restos m o r t a l e s fueron l l e v a d o s á a q u e l 

Monasterio p o r él f u n d a d o en l a c a p i t a l d e C a s t i l l a , q u e d a n d o 

J ^ — z V Go^EZ,o,.cí,, m e „ c i o „ a „ d „ , A b e „ - J a I d o „ , , . „ , p a g i . 
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el reino en poder del infante d o n E n r i q u e I, su hi jo , j o v e n de 
once años, bajo l a tutela de su madre doña L e o n o r , que á p o c o 
fallecía, y en cuyo cargo la sucedía su hermana m a y o r l a i lustre 
doña Berenguela , esposa que había sido del leonés A l f o n s o I X ; 
pero c o m o si l a P r o v i d e n c i a hubiera tomado á su cargo el corre­
g i r los desaciertos de los monarcas españoles, en pos de tres 
años de o p r o b i o s a d iscordia en que v o l v i e r o n á renacer las anti­
guas banderías de los t iempos pasados, como en la m i n o r i d a d 
del vencedor de las N a v a s , y en que sufría ultrajes sin cuento la 
egregia princesa hasta ceder la tutoría en las cortes celebradas 
en B u r g o s en i 2 1 5 , — u n accidente fortuito y do loroso , de que era 
víctima E n r i q u e en Palenc ia (12 1 7), l iber taba á C a s t i l l a de aque­
l l a situación insostenible, y reconoc ida doña Berengue la p o r so­
berana, hacía en V a l l a d o l i d solemne abdicación de l a corona en 
su hi jo F e r n a n d o III, después apel l idado el Santo, aclamándole 
todo el reino con muestras de l m a y o r entusiasmo, aunque no s in 
profundísimo disgusto de A l f o n s o I X de L e ó n , su padre , á quien 
sorprendía tal nueva cuando menos podía esperarla , p o r ignorar 
la muerte de su sobr ino d o n E n r i q u e . L l e v a d o de su enojo, no 
sólo invadía los dominios de su hi jo, l legando hasta cerca de 
V a l l a d o l i d , donde p r o c u r a n d o templarle , se avistaba p o r orden 
de doña Berenguela con d o n A l f o n s o el pre lado de B u r g o s , el 
i lustre don M a u r i c i o , sino que avanzaba hasta aquel la c iudad 
dispuesta á defenderse, cediendo ante la resuelta act i tud de su 
alcaide don L o p e Díaz de H a r o . 

P o r su parte los L a r a s , con el conde d o n A l v a r o , el ant iguo 
tutor de E n r i q u e I, á l a cabeza , declarábanse abiertamente en 
rebelión contra el nuevo monarca , corr iendo la t ierra , ex ig iendo 
crecidas é indebidas sumas á los pueblos y comet iendo t o d o 
género de excesos; pero el j o v e n príncipe, ayudado del leal C o n ­
cejo de B u r g o s , l o g r a b a al postre reducir los , r indiendo á L e r m a , 
B e l o r a d o , Ná jera y otros pueblos importantes , aunque no s in 
venir á las manos en H e r r e r a c o n los rebeldes, que se habían 
a p r o x i m a d o á B u r g o s , y de apoderarse de la persona de d o n 
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A l v a r o en este último punto, poniéndole en l ibertad en breve, 
con la obligación de devolver al príncipe Cañete, Vil lafranca, 
Tar iego , Montes de O c a y Pancorvo, á pesar de lo cual don 
Fernando de L a r a se hacía fuerte en Castrojeriz y obligaba al 
de Cast i l la á sitiar l a plaza y rendirla por la fuerza. L a respetuo­
sa firmeza con que el joven Fernando manifestaba sus quejas á 
Al fonso I X de León, su padre, con cuyo concurso y auxil io vol ­
vía á recrudecerse la insurrección de los L a r a s , movía al cabo 
el corazón del nieto de Alfonso V I I ; y reconciliándose con su 
hijo, pactaban de acuerdo consagrar ambos sus esfuerzos á pro­
seguir la guerra de la Reconquista, paralizada en ocasión tan 
importante en que la gloriosa victoria del M u r a d a l había que­
brantado el poderío de los almohades, cuya estrella parecía 
eclipsarse en las regiones africanas, como se había eclipsado en 
la centuria anterior la de los almorávides ( i ) . 

Sosegado pues en esta forma el reino, devuelta la paz ape­
tecida á aquella tierra tantas veces estragada por la ambición de 
los magnates, entró puede decirse entonces el hijo de doña Be-
renguela en la pacífica posesión de sus estados; prestando res­
petuosa atención á los consejos de su ilustre madre, quien «co­
nocía por propia experiencia cuan peligrosa es para un estado 
la falta de sucesión en sus príncipes», no se negaba Fernando al 
pensamiento de tomar esposa, cual aquella le proponía; y como 
había doña Berenguela experimentado ella misma «la facilidad 
con que los Pontífices rompían los enlaces entre príncipes y 
princesas españolas, no la buscó en las familias reinantes de 
España ( 2 ) . » 

Fué Beatriz, la hija de Fe l ipe , duque de S u a b i a , R e y de 
Romanos , pr ima hermana del emperador Federico II, la elegi­
da por doña Berenguela, recayendo aquella elección sobre una 

pX^:X:iT' t r a U d ° d ' P " 6 1 P ' H ' S=o " * « ™ ° « X V , de la Es-

(2) L A F U E N T E , His. gen. de Esf., t. V, pág. 3 19. 
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princesa noble , hermosa, honesta, prudente y dulcísima, al decir 

del arzobispo don R o d r i g o , y cuyas esclarecidas dotes eran 

promesa segura de felicidad p a r a el j o v e n soberano. Ajustadas 

las capitulaciones matrimoniales , des ignaba l a discreta Beren-

guela las personas que debían constituir l a embajada para traer 

á C a s t i l l a la princesa, recibiendo aquel encargo, claro test imonio 

de la predilección p o r él obtenida, el obispo don M a u r i c i o , que 

lo era de B u r g o s desde 12 14, y á quien acompañaban el abad 

de A r l a n z a , Juan II, el de R i o s e c o y un p r i o r de la orden de S a n 

J u a n , con otros personajes, quienes «después de un largo viaje 

p o r F r a n c i a y A l e m a n i a , volvían con la Pr incesa felizmente á 

V i t o r i a , donde la R e y n a la fué á recibir . D o n M a u r i c i o celebró 

en B u r g o s todas las funciones eclesiásticas : porque en el tercer 

día antes de San A n d r é s dijo M i s a solemne en la R e a l Iglesia 

de las H u e l g a s , y bendijo las armas con que el R e y se armó 

de C a b a l l e r o . . . E n el día de San A n d r é s celebró M i s a solemne 

en l a C a t e d r a l , y dio la bendición á los Novios» (1), el 30 de 

N o v i e m b r e de 12 19. 

E n tanto que sofocaba la rebelión inesperada de don R o d r i ­

g o Díaz de los C a m e r o s y la de d o n G o n z a l o de L a r a á quien 

prestaba auxi l io el conde de M o l i n a , y al p r o p i o t iempo que 

veía F e r n a n d o fructificar su m a t r i m o n i o con el nacimiento de su 

p r i m e r hijo, el príncipe A l f o n s o , más tarde apel l idado el Sa­
bio (1221), daba insigne muestra de su predilección á la iglesia 

( 1 ) F L Ó R E Z , Esp. S a o ; . , t. X X V I , p á g . 3 0 4 . E l d o c t o a g u s t i n o c o n t i n ú a : «Así e l 
A r z o b i s p o d o n R o d r i g o y u n a E s c r i t u r a d e l m i s m o S a n t o R e y á f a v o r de las H u e l ­
g a s : Facía carta apud Munio XXI. Die Decembris. Era anno tertio regni mei, 
his videlicet diebus quibus ego -praefatus Rex Ferdinandus in dicto Monasterio 
Sanctae Mariae Regalis manu propria in novnm militem me accinsi, et sequenti die 
tertia illustrem Beatricem Reginam, R¿gis Romanorum filiam, in Cathedrali Eccle­
sia Burgensì duxi solemniter in uxorem.» L o m i s m o d i c e M a r t í n e z y S a n z , e n s u 
Episcopologio de Burgos, d e s c o n o c i e n d o n o s o t r o s l a s r a z o n e s en q u e p u d o f u n ­
d a r s e e l e n t e n d i d o a u t o r d e l a Crónica de Burgos, d o n J o a q u í n M a l d o n a d o M a c a -
n a z , p a r a a f i r m a r , c o m o l o h a c e , q u e se c e l e b r ó «la b o d a e n l a i g l e s i a de l as H u e l ­
g a s » y q u e « c o n c l u i d a l a m i s a , e l o b i s p o d o n M a u r i c i o b e n d i j o l a s a r m a s y e l r e y 
se a r m ó c a b a l l e r o p o r s u p r o p i a m a n o » , e tc . (Crónica de la provincia de Burgos, 
p á g . =56). 



d e B u r g o s y e n e s p e c i a l á s u p r e l a d o , n o s ó l o h a c i e n d o á é s t e 

g r a c i o s a d o n a c i ó n p a r a él y p a r a sus s u c e s o r e s d e las t res v i l l a s 

d e V a l d e m o r o y Q u i n t a n i l l a e n e l t e r r i t o r i o d e C a s t r o j e r i z , y l a 

d e S a n M a m e s d e F a v a r e n e l d e R a n i z a r e s , s i n o d i s p o n i e n d o 

e n e l m e s d e J u l i o d e a q u e l m i s m o a ñ o l a e r e c c i ó n d e u n a n u e v a 

C a t e d r a l q u e , r e e m p l a z a n d o l a e x i s t e n t e , c u y a s c o n d i c i o n e s n o 

d e b í a n ser g r a n d e m e n t e a p r o p i a d a s , c o r r e s p o n d i e s e á l a m a g n i ­

ficencia d e s u á n i m o , s e g ú n l a a c e r t a d a frase d e l M t r o . F l ó r e z . 

F u é a s í c ó m o e n 20 d e a q u e l m e s , d e m o l i d a y a s i n d u d a l a fá­

b r i c a d e l a i g l e s i a c o n s t r u i d a b a j o l o s a u s p i c i o s d e A l f o n s o V I , 

se c o l o c a b a p o r m a n o d e F e r n a n d o III y d e l o b i s p o d o n M a u r i ­

c i o l a p r i m e r a p i e d r a d e a q u e l t e m p l o s u n t u o s o , e n c u y o e n g r a n ­

d e c i m i e n t o y p r o s p e r i d a d h a b í a n d e c o m p e t i r l o s d e m á s m o n a r ­

cas d e C a s t i l l a (1), y c u y a l a b r a se e j e c u t a b a c o n t a l a c t i v i d a d 

q u e e n 1230 c o m e n z a b a n e n l a n u e v a I g l e s i a á c e l e b r a r s e l o s 

o f i c i o s d i v i n o s (2), y se c o n s t r u í a e n e l c r u c e r o l a Capilla de 
San Nicolás, f u n d a d a p o r e l c a p i s c o l d o n P e d r o D í a z d e V i l l a u z , 

s e g ú n c o n s t a p o r s u t e s t a m e n t o , o t o r g a d o e n a q u e l l a f e c h a (3). 

L a s c o r t e s c e l e b r a d a s e n B u r g o s e n e l s i g u i e n t e a ñ o d e 1222, 

( 1 ) E n e l C a l e n d a r i o q u e , s e g ú n el p a r e c e r d e l S r . M a r t í n e z y S a n z , u s a b a l a 
i g l e s i a de B u r g o s , p r o b a b l e m e n t e antes de ser t r a s l a d a d a á e s t a c i u d a d , y q u e 
l l e v a e l n ú m e r o 7 3 e n t r e l o s v o l ú m e n e s d e l Archivo de a q u e l l a C a t e d r a l , se l ee , 
c o n efecto s o b r e e l 2 o de J u l i o : « F e s t o B . M a r g a r i t a e i n c e p i t d o m i n u s M a u r i t i u s e p i s -
c h o p u s b u r g e n s i s , f a b r i c a m e c c l e s i a e b u r g e n s i s . E r a M . C C . L . V I I I . A n n o M C C X X I . » 
«Hay q u e n o t a r , d i c e el S r . M a r t í n e z , q u e e l f o l i o d o n d e e s t á e s t a n o t a es m o d e r n o 
y v i s i b l e m e n t e c o p i a d o d e l a n t i g u o , q u e se m a n d a r í a r e n o v a r p o r e s t a r y a m u y 
g a s t a d o , y p o r l a n e g l i g e n c i a d e l c o p i a n t e e s t á e q u i v o c a d a l a e r a , p u e s se p u ­
so L V I I I d o n d e d e b i ó p o n e r s e L V I I I I ; p e r o e l a ñ o l o c o p i ó b ien .» «En e l v o l . L X X I , 
f o l i o 5 7 — p r o s i g u e — h a y u n a m e m o r i a m á s c o r r e c t a , d i c e : Primus lapis ponitur in 
fundamento novi operis ecclesiae burgensis XX. die mensis Julii Eramillessima du-
centessima quinquagesima nona, die Sanctae Margaritae» (Hist. del templo Cat. de 
Burgos, p á g . 1 4 ) . F l ó r e z r e p a r a n d o e l e r r o r d e l C a l e n d a r i o ó M a r t i r o l o g i o , p u b l i ­
c ó a m b o s t e s t i m o n i o s (Esp. Sagr., t. X X V I , p á g . 3 0 6 ) , así c o m o e l d e l C r o n i c ó n 
de C á r d e n a , q u e e x p r e s a : «Era d e M C C L I X . fué p u e s t a l a p r i m e r a p i e d r a e n S a n t a 
María de B u r g o s e n e l m e s d e J u l i o , e l día d e S a n t a M a r g a r i t a , é p u s i é r o n l a e l r e y 
D . F e r r a n d o , é e l O b i s p o D . Moriz» (Op. cit. t. X X I I I , p á g . 3 7 3 ) . 

( 2 ) F L Ó R E Z , Esp. Sagr., t. X X V I , p á g . 3 1 3 ; M A R T Í N E Z sr S A N Z , Hist. c i t . p á ­g i n a 1 5 . 

( 3 ) M A R T Í N E Z Y S A N Z , Episcopologio de Burgos, p á g . 1 4 6 d e l a ñ o X V I I d e l Bo­
letín eclesiástico del Arzobispado de Burgos. 
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reconocían y declaraban p o r sucesor y heredero de la c o r o n a al 
príncipe d o n A l f o n s o , acontecimiento que se ce lebraba con un 
perdón general concedido p o r el rey á todo el reino, dando a l 
o l v i d o lo pasado, y pr inc ip io con él a la época verdaderamente 
g lor iosa del egregio monarca , cuyos intentos favorecía el estado 
anárquico en que se ha l laban á l a sazón los dominios musulma­
nes en España . M i e n t r a s las mil ic ias de C u e n c a , M o y a y A l a r -
cón, invadían las tierras de V a l e n c i a , convocaba d o n F e r n a n d o 
l a hueste, y en l a p r i m a v e r a de 1224 penetraba p o r Andalucía 
sometiendo á B a e z a y Q u e s a d a , con otros casti l los de l a comar­
ca, apoderándose en cuatro años consecutivos de Andújar , M a r -
tos, P r i e g o , L o j a , A l h a m a , C a p i l l a , Sa lvat ierra , B u r g a l i m a r , A l -
caudete y Baeza , población esta última donde p o r fin ondeaba 
el estandarte de C a s t i l l a el sexto aniversario del m a t r i m o n i o de 
F e r n a n d o con doña Beatr iz de S u a b i a , l ibertándose p o r enton­
ces Jaén de la misma suerte p o r las gestiones de los granadinos , 
c o m o se l iber taba más adelante en 1230 por la muerte de A l ­
fonso I X de León, que hacía necesaria la presencia del m o n a r c a 
en aquel reino, del cual t o m a b a posesión, á despecho de la vo­
luntad de su padre , expresamente manifestada con notor ia injus­
t icia en su testamento, merced á la discreción, á la prudenc ia y 
al tacto de doña Berenguela . U n i d a s y esta vez para s iempre, las 
coronas de L e ó n y de C a s t i l l a , fué y a para d o n F e r n a n d o más 
fácil y cumpl idero el l o g r o de sus levantados designios, con 
honra de la patr ia y m a y o r causa ahora , pues d iv id idos los mu­
sulmanes, le ofrecían de tal m o d o ancho campo para sus con­
quistas ; b ien lo demostraba , con efecto, la feliz expedición 
de 1233, á que sucedía el venturoso rescate de U b e d a , aunque 
amargaba la g l o r i a de tales triunfos el fal lecimiento de la reina 
doña Beatr iz , acaecido en N o v i e m b r e de 1235, y cuyos restos 
trasladaba desde T o r o al Monasterio de las Huelgas de B u r g o s , 
donde recibía honrosa sepultura al lado de los tíos de l rey, d o n 
F e r n a n d o y d o n E n r i q u e I. 

P o c o t iempo después, Córdoba , l a opulenta co lon ia de M a r -
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celo, la ciudad insigne, corte esplendorosa de los Califas de Al-
Andálus, caía en poder del monarca de Castilla (i 2 3 6 ) , y su 
grandiosa Mezquita-Aljama, egregio monumento de las artes 
muslímicas, creación portentosa de los Omeyyas, cuya magnifi­
cencia proclama todavía, era consagrada al culto cristiano por el 
obispo de Osma, en representación del Arzobispo don Rodri­
go ( 1 ) ; y mientras Burgos se aprestaba en 1 2 3 7 á presenciar el 
espectáculo de las segundas nupcias de Fernando III con la 
princesa doña Juana, hija del conde de Ponthieu y biznieta de 
Luís VII de Francia,—triunfando de todos sus enemigos, humi­
llado Aben-Hud, desafiaba el poder del hijo de doña Berenguela 
el afortunado aventurero de Arjona, Abú-Abdil-Láh Mohámmad, 
que se decía descendiente de la noble tribu de Jazrech y de los 
anssares ó defensores del Profeta, después de fundar en las fér­
tiles comarcas granadinas un nuevo imperio ( 1 2 3 1 ) , con el pro­
pósito de emular la gloria de los Califas cordobeses, y el de 
poner, ya que no otra cosa, fuerte valladar á las aspiraciones de 
los cristianos. Las conquistas de Moratilla, Zafra, Montoro, Osu­
na, Cazalla, Marchena, Aguilar, Porcuna, Cortes y Morón, con 
otras poblaciones, eran sin embargo fatal augurio para el que 
denominaban los granadinos Al-Gálib-bil-Láh, ó el vencedor con 
la protección de Alldk, por más que acrecentasen el número de 
los que reconocían su autoridad y su dominio, y así hubieron de 
demostrarlo los acontecimientos, primero con la sumisión de 
Murcia, el antiguo reino del feudatario de Alfonso VII, Ahmed-
ben-Saád-ben-Merdenix, del cual tomaba en 1 2 4 3 posesión, á 
nombre de su padre, el príncipe don Alfonso, y después con la 
conquista de Jaén ( 1 2 4 6 ) , por la que se declaraba Mohámmad I 
con Granada vasallo y tributario de Castilla. 

Comenzado había ya san Fernando las operaciones contra 

(1) Los lectores que lo desearen, pueden servirse c o n s u l t a r á este propósito 
el estudio histórico-critico de la Mezquita-Aljama, con que encabezamos nuestras 
Inscripciones árabes de Córdoba. 
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S e v i l l a , en las que tomaba act iva participación el almirante R a ­

món de Bonifaz, pariente de l a segunda esposa de este m o n a r c a 

y de la madre de Jaime I de A r a g ó n , cuando bajaba al sepulcro 

l a i lustre doña Berenguela , el 8 de N o v i e m b r e del mismo año 

de 1246; grande era el pesar que con esta desgraciada nueva 

recibía el santo rey, mas compensábale D i o s benigno con l a con­

quista de la gran ciudad del G u a d a l q u i v i r , en l a cual se distin­

guían sobre m o d o , así el pr imer almirante de Cast i l la , á quien 

l laman el rico-home de Burgos (1), como el fundador de la dinas­

tía de los A l - A h m a r e s én G r a n a d a . Sev i l la , al fin, tras de largo 

y di latado sit io, rendíase á los cristianos el 23 de N o v i e m b r e 

de 1248, penetrando las huestes vencedoras en el recinto de l a 

hermosa ciudad que habían á porfía embellecido sucesivamente 

los romanos y los v is igodos, los Califas de C ó r d o b a , Al-Mótamid-

b e n - A b b a d y Abd-el-Múmen y sus sucesores, el 22 de D i c i e m b r e , 

entre el asombro, la inquietud y el sentimiento de los naturales. 

T a l fué el pánico que con esta v ic tor ia se hubo de extender por 

las demás comarcas, que aún reconocían el señorío de los al­

mohades, que, en poco t iempo y sin grave esfuerzo, unas p o r 

capitulación y avenimiento, otras p o r la fuerza de las armas, 

(1) A l g u n o s e s c r i t o r e s , c o m o L a f u e n t e , p r e s e n t a n a l a l m i r a n t e B o n i f a z c o m o 
c a b a l l e r o b u r g a l é s , m i e n t r a s o t r o s a s e g u r a n q u e fué c o n o c i d o d e s a n F e r n a n d o 
e n l a c o n q u i s t a d e J a é n ; e n l a b i o g r a f í a q u e de este i l u s t r e m a r i n o , p r i m e r a l m i ­
r a n t e de C a s t i l l a , h i z o el S r . M o n j e , d í c e s e q u e « l o s p a d r e s de d o n R a m ó n d e B o ­
n i f a z f u e r o n d o n S i m ó n y d o ñ a B e r e n g u e l a G u t i é r r e z , v e c i n o s de M o n t p e l l e r , e m ­
p a r e n t a d o s c o n l a s e g u n d a e s p o s a de n u e s t r o R e y s a n F e r n a n d o d o ñ a J u a n a d e 
P o i t i e r s ( P o n t h i e u ) , y c o n d o ñ a María , m a d r e d e d o n J a i m e de A r a g ó n . » « D e s ­
e m p e ñ a b a — p r o s i g u e — e l e m p l e o d e A l m i r a n t e , q u e e q u i v a l í a a l de C o n d e s t a b l e ó 
c a p i t á n g e n e r a l d e l m a r , c u a n d o v i n o á C a s t i l l a c o n e l ob je to de a s i s t i r á l o s d e s ­
p o s o r i o s d e s u p r i m a d o ñ a J u a n a ; y e s t r e c h á n d o l e e l R e y á q u e d a r s e y t o m a r 
p a r t e e n las g u e r r a s c o n t r a l o s i n f i e l e s , l e h i z o r i c o - h o m b r e y le c o n f i r m ó e n s u 
d i g n i d a d de A l m i r a n t e . » C o m o p r e m i o y r e c o m p e n s a de s u s h e c h o s e n l a c o n q u i s ­
ta de S e v i l l a , e n t r e o t r o s r e g a l o s , h í z o l e e l r e y d o n a c i ó n d e l « s e ñ o r í o de V i l l o -
v e t a e n l a m e r i n d a d d e C a s t r o j e r i z » y d e l « d e l a v i l l a de A l s i a d a e n C a m p o m u -
ñ o z » (Semanario Pintoresco Español, t . d e 1 8 4 6 , p á g s . 2 8 9 y 2 9 1 ) . E l S r . M o n j e 
t u v o p r e s e n t e p a r a s u e s t u d i o « l a h i s t o r i a g e n e a l ó g i c a d e s u casa, c u y o s a c t u a l e s 
p o s e e d o r e s — d i c e — n o s h a n d a d o f a c u l t a d p a r a h a c e r l a s n o t a s q u e t r a n s c r i b i m o s . » 
F u é s e p u l t a d o e n e l C o n v e n t o d e S a n F r a n c i s c o d e l a c i u d a d d e B u r g o s , e d i f i c i o 
c u y a s r u i n a s s u b s i s t e n t o d a v í a y d e l c u a l t r a t a r e m o s o p o r t u n a m e n t e . 
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caían e n p o d e r d e l g l o r i o s o F e r n a n d o Sanlúcar, R o t a , Jerez, 
C á d i z , M e d i n a , A r c o s , L e b r i j a , e l P u e r t o d e S a n t a María, y e n 
g e n e r a l « t o d o l o q u e es faz d e l a m a r a c á e n a q u e l l a c o m a r c a » , 
i n s p i r a n d o a l m o n a r c a el a r r o j a d o p e n s a m i e n t o d e l l e v a r l a g u e ­
r r a á las p l a y a s africanas, d o n d e cundía el p a v o r c o n l a n o t i c i a 
d e los g r a n d e s a p r e s t o s q u e hacía F e r n a n d o c o n tan t e m e r a r i o 
intento, o b l i g a n d o a l r e y de F e z á e n t a b l a r n e g o c i a c i o n e s c o n e l 
castel lano. 

M a s « a t a c a d o de p e n o s a e n f e r m e d a d en S e v i l l a , c e s ó el g u e ­
r r e r o , el tr iunfador, el c o n q u i s t a d o r insigne, y c o m e n z ó el h o m ­
b r e d e v o t o , el p i a d o s o m o n a r c a , el héroe cristiano» q u i e n , o l v i ­
d a d o d e t o d a g r a n d e z a , d e t o d a i d e a d e s o b e r b i a y d e p o d e r í o , 
r o d e a d o en .su l e c h o p o r l a m a y o r p a r t e d e sus hijos así c o m o 
p o r s u e s p o s a d o ñ a J u a n a , e n t r e g a b a el a l m a a l R e d e n t o r d e l 
m u n d o , l l e n o d e h u m i l d a d , d e r e c o g i m i e n t o y d e d e v o c i ó n el 3 0 
de M a y o d e 1 2 5 2 , c o n g r a n d e y g e n e r a l d u e l o d e t o d a E s p a ñ a 
y de C a s t i l l a en p a r t i c u l a r , q u e lloró, al d e c i r d e u n h i s t o r i a d o r 
c o n t e m p o r á n e o , s u m u e r t e c o m o l a d e u n p a d r e . E n l a M e z q u i t a 
c o n s a g r a d a c u a t r o a ñ o s atrás á l a ley d e J e s u c r i s t o , p e r o c u y a s 
n a v e s e x o r n a d a s d e g r a c i o s a s l a b o r e s d e yesería, c u y a t e c h u m ­
b r e e n r i q u e c i d a d e m u y p e r e g r i n a o b r a d e talla, d e l i c a d a m e n t e 
c o l o r i d a , p r o c l a m a b a n s u a n t i g u o d e s t i n o y l a v i c t o r i a del fene­
c i d o m o n a r c a , recibía s e p u l t u r a e l c a d á v e r d e a q u e l príncipe, «el 
m a y o r m o n a r c a q u e h a b í a h a s t a e n t o n c e s t e n i d o C a s t i l l a » , y q u e 
había c o n el a u x i l i o d e l a p r o v i d e n c i a l o g r a d o casi s o m e t e r á s u 
d o m i n i o a q u e l l a s fértiles y e s p l e n d o r o s a s c o m a r c a s q u e v i s i t a b a n 
a m e n a z a d o r e s e l C o n d e d e C a s t i l l a d o n S a n c h o G a r c é s e n l o s 
c o m i e n z o s d e l a X I . a c e n t u r i a , A l f o n s o V I , A l f o n s o V I I y A l f o n ­
so VIII, a p e t e c i e n d o s u rescate. B u e n a p r u e b a d e l u n i v e r s a l d o ­
l o r q u e p r o d u c í a t a n d e s c o n s o l a d o r y triste a c o n t e c i m i e n t o , e r a 
el tr iple epitafio q u e , c o m o última ofrenda, t r i b u t a b a n á l a m e ­
m o r i a d e l e x c e l s o príncipe, v e n e r a d o h o y e n los altares, sus v a ­
sallos cr ist ian os, los h e b r e o s d e su r e i n o y los m u d e j a r e s d e l 
m i s m o , r e p r o d u c i e n d o e n latín, e n h e b r e o y en a r á b i g o el m i s m o 
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triste pensamiento que d o m i n a b a en todos ( i ) , y las honras que 
todos los años también se c e l e b r a b a n , c o n asistencia de los m u ­
sulmanes g r a n a d i n o s . 

R e i n a d o era és te en el cual B u r d o s conseguía levantarse á 
desusada a l tura , c o n l a protecc ión constante de san F e r n a n d o y 
l a erección de l a s o b e r b i a C a t e d r a l , h o n r a de C a s t i l l a y de E s ­
paña, á l a que habían s e g u i d o l a de o t ros m u c h o s t e m p l o s y m o ­
naster ios ; é p o c a g l o r i o s a c u y a g r a n d e z a p r e g o n a n m u y insignes 
m o n u m e n t o s y en la cual i b a p r o d u c i e n d o sus naturales frutos la 
c u l t u r a c o n s e g u i d a p o r C a s t i l l a en las anteriores edades , para 
p r e p a r a r el a d v e n i m i e n t o de l s ig lo de o r o que podría l lamarse 
al X I I I . a en la E d a d - m e d i a , en que ciñen la c o r o n a de C a s t i l l a 
monarcas c o m o san F e r n a n d o y A l f o n s o el S a b i o y la de A r a ­
gón un d o n Jaime I el Conquistador•, á c u y o esfuerzo ceden los 
musulmanes de V a l e n c i a y de M a l l o r c a , rescatadas p a r a s i empre 
estas poblac iones de la dominación i s lami ta . L á s t i m a g r a n d e en 
v e r d a d , que á despecho de los generosos al ientos de l i lustre autor 
de las Partidas, no h u b i e r a s ido p a r a és te c u m p l i d e r o , c o m o no 
lo fué para sus sucesores , e l dar r e a l i d a d al pensamiento de san 
F e r n a n d o , y a que no rescatando en el Áfr ica las ant iguas pose­
siones de Iber ia , a l menos las hermosas comarcas d e l Mediodía 
de E s p a ñ a , d o n d e b r i l l a p o r vez p o s t r e r a c o n m a r a v i l l o s o esplen­
d o r e l astro de los m a h o m e t a n o s , ba jo el cetro de l a fastuosa 
dinastía de los A l - A h m a r e s ! 

( i ) P u e d e n los l e c t o r e s q u e l o d e s e a r e n c o n s u l t a r los r e f e r i d o s e p í g r a f e s en 

e l t . II de l a Esp. Sagrada y en p a r t i c u l a r el a r á b i g o en la p á g . 143 de n u e s t r a Me­

moria acerca de algunas inscripciones arábigas de España y Portugal, p u b l i c a d a 

p o r el M u s e o A r q u e o l ó g i c o N a c i o n a l en el p a s a d o año de 1 8 8 3 . ' 



C A P Í T U L O X 

Castilla y Burgos desde 1252 a 1517 

" ¥ " A venturosa y y a definitiva fu-

^JLAJ sión de las coronas de León y 

de Cast i l la p o r una parte; las glo­

riosas conquistas, por otra, de ciu­

dades tan ricas y tan populosas como 

lo habían sido y eran aún C ó r d o b a 

y M u r c i a , Jaén y Sevi l la , Jerez y Cá­

diz, con casi todos sus pingües y 

respectivos distritos, conquistas que, 

con las no menos afortunadas de 

Valencia y de M a l l o r c a , dejaban el 

poderío islamita reducido á los es­

trechos límites del reino de G r a ­

nada, poco hacía fundado por A l -

A h m a r I, y dilataban las fronteras castellanas hasta el mismo 

Estrecho gaditano; el establecimiento de la corte en la opulen­

ta Ixbi l ia , y el interés principalísimo con que, p o r último, brin-
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daban las feraces comarcas andaluzas, teatro ahora exclusivo de 
la triunfante R e c o n q u i s t a , parecía c o m o que alejaban para siem­
pre todo prest ig io y toda a u t o r i d a d de la noble B u r g o s , la c iudad 
del Arlanzón y del P i c o , la puebla mil i tar de D i e g o Porce l los , 
saqueada p o r la insaciable codic ia de los africanos de A b d - e r -
Rahmán III, la población cabeza de C a s t i l l a , asiento de Fernán 
González y corte de A l f o n s o V I I I , é iban á sumir la en perpetua 
oscur idad y o l v i d o ; mas acontec ía para fortuna suya de muy dis­
t into m o d o , merced á los acontecimientos políticos que iban á 
desarrol larse, siendo dable asegurar , que desde entonces co­
mienza precisamente para el la época verdadera de prosper idad 
y de ventura , nunca antes conseguida , á que había servido c o m o 
de feliz presagio la traslación de la Sede E p i s c o p a l de O c a , con 
l a fundación de la p r i m i t i v a ig les ia de S a n t a María, realizadas 
ambas en los días de l insigne conquis tador de l a imper ia l T o l e d o . 

N o otra es la enseñanza que minis tran los monumentos , n i 
son diferentes las consecuencias que de su estudio se deducen, 
según tuvimos ocasión de manifestar a r r iba , al notar c o m o lo 
h ic imos que, fuera de los restos de muy interesantes fábricas, de 
que oportunamente trataremos, todo cuanto en B u r g o s y en su 
p r o v i n c i a existe, todo es fruto de la centuria X I I I . a y de las 
siguientes. E l noble e jemplo de A l f o n s o VII I y de L e o n o r 
de Inglaterra, generosamente seguido é imi tado por san F e r ­
nando, ha l laba piadoso eco, no sólo en ricos-homes y magna­
tes, sino también en las gentes del estado l lano, y á compás 
que i b a p o c o á poco adelantando la obra de la suntuosa Cate­
d r a l , creación maravi l losa á que todos parecían contr ibuir con 
igua l a m o r y anhelo, surgían iglesias, monaster ios y hospitales, 
con otros monumentos del orden mil i tar y aun del c i v i l , en t o d a 
aquel la extensa zona de C a s t i l l a , que debía formar en el presen­
te s ig lo la actual p r o v i n c i a burgalesa . L a inic iat iva de santo D o ­
m i n g o de Guzmán y la ven ida de l g lor ioso san F r a n c i s c o de 
Asís , favorecían poderosamente el creciente desarrol lo de Bur­
gos con el establecimiento de muy insignes casas de religión, y 
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la piedad y la devoción de los sucesores de Fernando III se eje­

cutoriaban una y otra vez, ya con graciosas y singulares donacio­

nes á la Iglesia de Burgos y ya con la erección de multitud de 

fábricas, en las cuales resplandecía con toda su belleza aquella 

manifestación, quizás la más expresiva del arte cristiano, apelli­

dada estilo ojival, que ha sembrado de prodigios en sus varios 

períodos, el suelo de la provincia que historiamos. 

Grande era, en realidad, el compromiso contraído por A l ­

fonso X al heredar en 1 2 5 2 la corona de Castilla, como era 

grande la obligación que le imponían los altos hechos y las glo­

riosas empresas de su ilustre progenitor: llegado era el momen­

to en que venidos á natural y legítima granazón los elementos 

que habían contribuido á formar el caudal de la cultura patria, 

debía ésta de ostentarse cual se ostentó, espléndida y magnífica, 

así en las esferas de las artes, como en las de la ciencia, en las 

de la industria como en las literarias. S i el regio autor del Espé­
culo y de las Partidas, de los Loores et Cantigas, de la Estoria 
de Espanna y de los Libros del saber de Astronomía; si el con­

quistador de los Algarbes, el fundador de las academias científi­

cas y de las escuelas de latín é de arábigo; si aquel egregio y 

calumniado príncipe que supo fecundar y enriquecer la nacional 

cultura con los tesoros de las artes, de las ciencias y de las le­

tras orientales; si Alfonso X , en fin, se mostró digno de la 

herencia de san Fernando, á la historia nacional toca decidirlo; 

mas nadie podrá dudar, ni menos desconocer, que nunca obtuvo 

Castilla como entonces mayor preponderancia, ni nunca, dadas 

las circunstancias y los tiempos, se conjuraron tantos elementos 

para dificultar el logro de las generosas aspiraciones del monar­

ca, a quien ha dado la posteridad el título de Sabio (1) . D e 

nJ* w? T 3 " e n t e r ° , U I C Í ° r e & P e c t 0 d * este punto , sobrado interesante 
£ u P U C d e n n U £ S t r 0 S l e C t ° r e S C O n S u l t a r ' - t r e otras obras asi el t. III de la Hist. crit. de la Literatura EsP., como el I de la Historia social 1 

M ' " r e L d e l ° S á< • * y ^rtugal y el d iscurso acerca SÍT^m^r 
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cualquier modo que sea, y ya se estime de más ó menos acertada 

la política seguida por don Alfonso X , impórtanos consignar, 

por lo que á Burgos respecta, que, á despecho de las razones 

indicadas arriba, el nieto de doña Berenguela hubo de mirar 

siempre con cierta predilección la ciudad que fué un tiempo cor­

te de sus poderosos estados, cual lo demuestran y acreditan 

muy insignes documentos, por los cuales se persuade de que 

Burp-os obtuvo en tales días la consideración de cabeza de Cas-
o 

t i l la. 

Comprendiendo sin duda la dificultad de conservar en su po­

der el ducado de Gascuña que había traído en dote á Al fonso VIII 

doña L e o n o r de Inglaterra, y cuyos naturales, descontentos del 

gobierno de los ingleses, acudían á colocarse ahora bajo el seño­

río y la protección del hijo de san Fernando, mientras defería éste 

á las instancias de E n r i q u e III de Inglaterra concediendo la mano 

de la infanta doña L e o n o r para el primogénito del inglés, en quien 

hacía formal renuncia de sus derechos sobre los gascones, presen­

ciaba Burgos en 1254 el grandioso espectáculo de concurrir a l a 

insigne ciudad el referido príncipe don E d u a r d o , que era con toda 

solemnidad y aparato armado caballero por don Alfonso en la 

iglesia de Santa María, donde se celebraban también los despo­

sorios con la infanta doña L e o n o r , hija de Fernando III. Perseve­

rando en los propósitos que habían inspirado á su santo padre, 

en beneficio de aquella iglesia, consagrada desde 1249, otorga­

ba don Alfonso en 1255 al O b i s p o y al Cabi ldo burgaleses la 

exención del tributo real de la moneda, documento no despro­

visto á la verdad de interés por las personas que aparecen con­

firmándole (1) , como dos años adelante donaba en propiedad á 

' en arquitectura, p r o d u c c i o n e s todas de n u e s t r o s e ñ o r P a d r e , le ída l a ú l t ima e n l a 
s o l e m n e r e c e p c i ó n d e l m i s m o en l a R e a l A c a d e m i a de S a n F e r n a n d o el 19 de J u ­
n i o de 1 8 5 9 . 

(1) E n t r e los c o n f i r m a n t e s y d e s p u é s de los i n f a n t e s rea les , a p a r e c e n : « D o n 
A b o a b d i l l e A b e n n a z a r ( A b ú - A b d i l - L á h M o h á m m a d I B e n - N a s s r ) R e y de G r a n a d a , 
v a s a l l o d e l R e y . — D o n M a h o m a t h A b e m m a h o m a t h A b e n h u t ( M o h á m m a d - I b n - M o -
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l a m i s m a i g l e s i a l a Plaza del Sarmental y l a p e q u e ñ a plaza 

que se hacía á l a d e r e c h a de l a Puerta alta, m a n d a n d o tras ladar 

de las i n m e d i a c i o n e s de l a Parroquia de Santiago, s i tuada d o n d e 

h o y l a Capilla de Santa Tecla, «la C a r n e c e r í a et l a Pescade­

ría» ( i ) , donac iones u n a y o t r a p o r las cuales p u e d e venirse en 

c o n o c i m i e n t o d e l es tado que a lcanzaban en a q u e l l a fecha las 

o b r a s de l a C a t e d r a l , fundada p o r el c o n q u i s t a d o r de C ó r d o b a y 

S e v i l l a , y que e r a en 1259 c o n s a g r a d a nuevamente , según b u l a 

de l Pontíf ice A l e j a n d r o I V , en los días de l o b i s p o d o n M a ­

teo II. 

S i b i e n las legí t imas é infortunadas pretens iones d e l m o n a r ­

c a a l i m p e r i o a lemán p r e o c u p a r o n g r a n d e m e n t e su atención p o r 

el espacio de diez y o c h o años ( 1 2 5 7 á 1275) , n o fueron sin 

e m b a r g o bastante p o d e r o s a s p a r a hacer le o l v i d a r sus deberes 

h a m m a d - b e n - H u d , a p e l l i d a d o ( Bihao-d-Dauláh ), R e y de M u r c i a , v a s a l l o d e l R e y . 
— D o n A b e n m a h f o t ( B e n - M a h f o t j , R e y d e N i e b l a , v a s a l l o d e l R e y . — D o n G a s t ó n , 
V i z c o n d e d e B e a r t h , v a s a l l o d e l R e y . — D o n G u i , V i z c o n d e d e L i m o g e s , v a s a l l o d e l 
R e y » [Esp. Sagr., t . X X V I , p á g . 3 2 0 ) . 

( 1 ) L l e v a n f e c h a a m b a s d o n a c i o n e s d e 1 1 d e N o v i e m b r e d e 1 2 5 7-, d i c i e n d o e n 
l a u n a d e e l l a s : « D a m o s e o t o r g a m o s á l a e g l e s i a e á l o s c a n ó n i g o s d e S a n t a M a r í a 
d e B u r g o s , u n a p l a z a e n l a g l e r a ( a r e n a l ) d e l a n t e l a o t r a p l a z a q u e h a l a e g l e s i a , 
q u e es a n t e l m i ó p a l a c i o , d ó m o r a d o n P o n z de V a l s : e e s ta p l a z a q u e l e s n o s d a ­
m o s , c o m i e n z a d e p a r t e d e l r i o e n l a e s q u i n a d e l a c a s a d e S a n t a M a r í a , d ó m o r a 
M a e s t r e M a r t i n , D e a n d e B u r g o s , e t i e n e f a s t a l a c a r r e r a q u e n o s m a n d a m o s d e j a r , 
q u e es e n t r e e s t a p l a z a e e l s o l a r q u e n o s d i m o s á d o n P o n z d e V a l s , s o l a p u e n t e 
d e M e r c a d o : e l a c a r r e r a q u e s e a t a l q u e p u e d a n p a s a r t r e s c a r r o s e n p a r » ( M A R ­

T Í N E Z Y S A N Z , Hist. del templ. Cat. de Burgos, p á g . 2 4 3 ; F L Ó R E Z , Esp. Sagr., t . X X V I , 
p á g . 3 2 2 ) . E n l a o t r a d o n a c i ó n , d o n d e v i s i b l e m e n t e se a l u d e á l a Puerta alta, de la 
Correería, ó de la Coronería, se l e e : « D a m o s e t o t o r g a m o s á l a E g l e s i a d e S a n t a 
M a r í a d e B u r g o s a q u e l l a p l a z a p e q u e ñ a q u e se t i e n e c o n l a e g l e s i a , c o m o orne e n ­
t r a á l a e g l e s i a p o r l a p u e r t a d e l o s A p ó s t o l e s , á m a n o d i e s t r a , e t i e n e f a s t a l a c a s a 
q u e f u é d e d o n G u t i é r r e z e l C o r r e o n e r o ; e e s t a p l a z a m a n d a m o s q u e s e a c e r r a d a 
c o n t r a l a c a l , et d e f e n d e m o s q u e n i n g u n o n o n s e a o s a d o d e e c h a r y ( a h í ) e s t i é r c o l 
n i n s u c i e d a t a l g u n a . » «E o t r o s í , p o r q u e e n t e n d i e m o s q u e d e l a C a r n i c e r í a et d e 
l a P e s c a d e r í a , q u e se f a c i a d e l a n t S a n t Y a g u e , v e n í e m u c h o e s t i é r c o l , e t m u c h a 
s u c i e d a d , q u e p a s a b a d e l a n t e l a p u e r t a m a y o r d e l a e g l e s i a p o r ó r e c i b e n l o s R e ­
y e s c o n p r o c e s i ó n . . . m a n d a m o s et o t o r g a m o s , q u e l a C a r n e c e r í a et l a P e s c a d e r í a . . . 
s e a m u d a d a , e t c . » ( M A R T Í N E Z Y S A N Z , loco laúdalo; F L Ó R E Z , ibidem). E l S r . M a r t í ­
n e z y S a n z d u d a r e s p e c t o d e l s i t i o d e e s t a ú l t i m a p l a z a , n o a t r e v i é n d o s e á d e c i d i r 
s i es ó n o l a d e l a calle h o y de Fernán-González; p e r o l a d u d a n o es l í c i t a , c u a n d o 
l a s d e c l a r a c i o n e s s o n t a n e x p r e s i v a s , á n u e s t r o j u i c i o ; v é a s e l o q u e m á s a d e l a n t e 
e x p r e s a , r e s p e c t o de l a Capilla de Santa Tecla, p á g . 2 9 1 y s i g t s . d e s u Historia. 

» 
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respecto de C a s t i l l a , n i descuidar tampoco los altos intereses del 
g o b i e r n o ; guiado pues de tan nobilísimo c o m o discreto anhelo, a l 
p r o p i o t iempo que regular izaba el e jercicio de la just ic ia , y aten­
día solícito a l buen g o b i e r n o de sus estados, dando á B u r g o s e l 
F u e r o de las L e y e s , y concediendo al C o n c e j o de esta c iudad 
el derecho de las alcabalas para que con él se labrasen los mu­
ros de la ant igua corte de A l f o n s o VII I , concertaba con san 
Luís , rey de F r a n c i a , las bodas de su hijo d o n F e r n a n d o con la 
infanta doña B l a n c a , las cuales se celebraban con inusitada p o m ­
p a en B u r g o s el año 1269, asist iendo á ellas demás del rey d o n 
Jaime de Aragón y de l sultán de G r a n a d a , e l príncipe E d u a r d o 
de Inglaterra , el infante d o n P e d r o de Aragón, los infantes de 
C a s t i l l a « é otros muchos r icos ornes é caballeros del reino de 
C a s t i l l a é de León , é condes é duques de F r a n c i a , é otros fijos 
da lgo de aquel la t ierra . . . é el marqués de M o n f e r r a d , que era 
casado con doña Beatr iz , fija deste rey d o n Alfonso» (1). D e s ­
contentos entre tanto con el príncipe y tomando por pre texto 
las medidas adoptadas p o r éste para organizar la administración 
del re ino, no menos que la donación hecha en S e v i l l a al infante 
d o n Dionís de P o r t u g a l , conjurábanse en L e r m a contra d o n A l ­
fonso, e l igiendo p o r jefe y p o r caudi l lo al ambic ioso infante d o n 
F e l i p e , abad que había s ido de C o v a r r u b i a s , y á quien s iempre 
colmó de beneficios el monarca , d o n Ñuño González de L a r a , 
d o n L o p e Díaz de H a r o , d o n E s t e b a n Fernández de C a s t r o , con 
otros muchos ricos y poderosos señores de la t ierra, quienes 
buscaban el m o d o de imponerse y de satisfacer sus nada legíti­
mos deseos, tratando á l a par con el rey de N a v a r r a y el grana­
dino . 

T e n í a así pr inc ip io en C a s t i l l a l a triste y di la tada serie de 
turbulencias y trastornos que debía amargar y a en adelante los 

( i j Crónica del rey don Alfonso X, cap. X V I I I ( E d . de la Bib. de Aut. Esp.). L a 
Crónica fija e l año 1 1 6 8 ; pero F lórez e n sus Reinas Católicas y en l a Esp. Sag. 
(t. X X V I , p á g . 132) p r o p o n e e l de 1 2 6 9 . 
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días del nieto de doña B e r e n g u e l a , con escándalo y desprestigio 
de la autoridad real, precisamente en los m o m e n t o s e n que, re 
cuperadas Jerez y Cádiz, sometidas de nuevo N i e b l a y M u r c i a y 
sosegado al parecer el reino, preparábase d o n A l f o n s o á mar­
char á R o m a , c o n el intento de hacer sus derechos efectivos en 
lo tocante al i m p e r i o de A l e m a n i a . E n C u e n c a recibía el rey 
mensajeros del de L a r a , entre quienes figuraba cierto clérigo de 
B u r g o s , aconsejándole partiese p a r a Casti l la; y en H u e t e venían 
á manos del príncipe las cartas en que Mohámmad I de G r a n a d a 
respondía á los turbulentos nobles, p o r las cuales adquiría d o n 
A l f o n s o l a d o l o r o s a c e r t i d u m b r e del estado en que C a s t i l l a se 
encontraba, y de la actitud inexplicable de sus vasallos, obligán­
dole á dirigirse á R o a , camino y a de B u r g o s , y de allí á T o r r e - d e -
S a n d i n o y á L e r m a , l u g a r este último d o n d e se le presentaban, 
a r m a d o s «é c o n g r a n d a s o n a d a » , d o n Ñuño, d o n L o p e y los demás 
caballeros, excepto el infante d o n F e l i p e , su h e r m a n o , ausente 
á la sazón en la corte de N a v a r r a , acompañando al rey aquellos 
hasta la capital d e l antiguo C o n d a d o , á cuyas puertas se despe­
dían de él, sin entrar en la ciudad, c o m o les invitaba d o n A l f o n s o . 
P o c o s días después, d o n Ñuño y sus parciales acudían á la glera 
ó a r e n a l , fuera de las murallas, todos armados, en m u y crecido 
número y c o n ademán irreverente, derramándose l u e g o p o r las 
aldeas y los lugares circunvecinos y haciendo presente á los m a n ­
daderos que el rey les enviaba, los agravios tan pretendidos c o m o 
p o n d e r a d o s , que c o n t r a aquel tenían y entre los cuales se conta­
b a el de las alcabalas que satisfacían al C o n c e j o de B u r g o s p a r a 
labrar los m u r o s de la población, según quedó n o t a d o a r r i b a ( i ) ; 
d a b a b e n i g n o d o n A l f o n s o c u m p l i d a respuesta á las inusitadas 
pretensiones de los rebeldes caballeros, quienes manifestándose 
p a g a d o s de ella, pedíanle no obstante la reprodujese en las C o r t e s 
que le r o g a b a n convocase c o n tal propósito, en tanto que, regre-

( i ) Consta así de la Crónica de don Alfonso X, cap. X X I V , pág. 21 de la Ed. c i ­tada. 
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sando don F e l i p e , y ante las exigencias de l navarro , acordaban 
romper con él todo concierto , p o r ser en perjuicio de la integri­
dad y del decoro de C a s t i l l a . 

C o n v o c a d a s las C o r t e s (12 71) y reunidos ya en B u r g o s los 
magnates, los r icos-homes y los prelados que á ellas debían con­
currir por derecho, invi taba don A l f o n s o á su hermano F e l i p e y á 
los nobles que le seguían para que á aquellas asistiesen, á lo que 
éstos se negaban recelosos, demandando una tregua, con cuyo 
objeto al fin convenían en celebrar con el monarca prepara tor ia 
entrevista en el Hospital del Rey, fuera de la c iudad , y á sa lvo de 
todo r iesgo. A r m a d o s y en la misma act i tud, acudían allí con efecto 
el infante, don Ñuño y los demás parciales; mas á los pr imeros agra­
vios añadían otros nuevos , y cuanto más deseoso de paz se mos­
traba á ellos don A l f o n s o , cuanto más dispuesto aparecía á con­
cederles lo que apetecían para obtenerla , «más l a esquivaban 
aquellos, ayudando á l a d iscordia los mismos prelados» que habían 
ido á las C o r t e s , m o d o por el cual resultaban inútiles todos los es­
fuerzos, dando ocasión á que, enemistados y a abiertamente con el 
monarca é invocando el fuero, aquel los nobles, señoreados p o r la 
ambición y la soberb ia , marchasen desvanecidos á G r a n a d a el si­
guiente año, no sin haber antes comet ido g r a n número de trope­
lías y de desmanes en la t ierra. H a b í a entre tanto muerto asesi­
nado en Inglaterra el afortunado R i c a r d o , compet idor de A l f o n s o 
y emperador e legido de A l e m a n i a (1271), pareciendo favorecer 
aquel acontecimiento l a causa del rey de C a s t i l l a , como hacía sem­
blante de acreditar lo la división que surgía en los diversos estados 
del imper io ; pues mientras era en unos como tal e legido R o d u l f o 
de H a b s b u r g , otros perseveraban en designar á d o n A l f o n s o , á 
quien sin embargo los Pontíf ices negaban todo derecho. G e n o v a 
y Lombardía , fieles al castel lano, sol ic i taban de él socorros para 
mantener sus pretensiones, y á este propósito ce lebraba en 1 2 74 el 
nieto de doña Berengue la nuevas C o r t e s en B u r g o s , de las cuales 
obtenía no muy crecidos subsidios en hombres y dineros, determi­
nándose por último á celebrar con G r e g o r i o X formal entrevista 
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con cuyo objeto partía don Alfonso para Belcaire en el Langue-
doc ya en 1275, dejando confiados sus reinos al infante don 
Fernando de la Cerda, su hijo y heredero de la corona. 

L a terminación de las treguas pactadas con Abú-Abdil-Láh 
Mohammad II de Granada, que había en 1272 sucedido al fun­
dador de la dinastía Nassrita; la presencia del sultán de los Beni-
Merines como auxiliar del granadino, y la triste derrota que 
experimentaban los cristianos en la frontera, derrota en la cual 
hallaba honrosa muerte don Ñuño González de L a r a , y a vuelto 
al favor del rey y Adelantado suyo en aquellas regiones, obliga­
ban al príncipe regente, que se hallaba á la sazón en Burgos, á 
hacer general llamamiento, acudiendo él mismo en persona á la 
defensa del amenazado territorio, para lo cual partía de la capital 
castellana, tomando el camino de Vi l la -Real , donde le sorprendía 
la muerte muy á deshora, y desde donde era su cadáver con­
ducido á Burgos, para recibir conforme á sus deseos, sepultura 
en el Real Monasterio de las Huelgas (1275). D e Burgos tam­
bién salía el infante don Sancho, nombrándose regente y heredero 
de los reinos, y conseguía tener á raya á granadinos y africanos, 
en tanto que regresaba don Alfonso de Italia, de quien, no sin 
menoscabo manifiesto de la justicia, obtenía en las Cortes de 
Segovia de 1276 ser declarado y reconocido como presunto su­
cesor al trono de Casti l la, con perjuicio de los derechos que 
correspondían á los infantes de la Cerda. Protegidos sin embargo 
por la reina doña Violante, quien seguía sin duda los consejos 
del infante don Fadrique, hermano de Alfonso X , colocábanse 
aquellos bajo el amparo del aragonés Pedro III, en cuyo reino con 
tal presteza y tal sigilo se refugiaban, que, cuando el de Casti l la 
tuvo de ello conocimiento, no pudo ya remediarlo, tomando 
venganza entonces en su hermano el infante referido, de quien 
por orden del rey se apoderaba en Burgos el príncipe don 
Sancho, dándole muerte en el castillo de la ciudad citada y 
enterrando su cadáver en un «lixoso lugar,» al decir ingenuo de 
la Crónica. 
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En pos de los matrimonios de los infantes don Pedro y don 
Juan con Margarita de Narbona y Juana, hija del marqués de 
Monferrato, respectivamente, celebrados uno y otro en Burgos 
el año de 1281, la indecisión y la debilidad del monarca, las re­
clamaciones del aragonés á favor de los infantes de la Cerda, y 
la declaración que don Alfonso hacía sobre todo, de heredar á 
su nieto Alfonso Fernández en el reino de Jaén, con el general 
descontento que se dejaba sentir de largo tiempo en Castilla, 
movían por último al príncipe don Sancho á rebelarse contra la 
autoridad de su padre; y ayudado de los magnates y de los ricos-
homes, que en él tenían fundadas sus esperanzas de personales 
medros, aclamábase al fin rey de Castilla entre el asombro y la 
zozobra de los pueblos, no sin protesta del Obispo de Burgos (1), 
ni tampoco sin luchar con algunos fieles vasallos y servidores 
del desventurado monarca, cual Martín de Aymar, en Treviño, 
y vencer por la fuerza y aun apoderarse por las armas de la leal 
ciudad de Diego Porcellos, donde, como en testimonio de auto 
ridad y desagravio, sacándole del lugar en que yacía, enterraba 
«en una sepoltura mucho honrada que él fizo en el monesterio 
de los monjes de la Trinidad,» el cuerpo de su tío don Fadrique, 
á quien había él mandado dar muerte por orden de su padre (2). 
Poco tiempo después, y tras de muy tristes y dolorosos días, en 
los cuales apuró el egregio Alfonso X todas las amarguras, baja­
ba al sepulcro en Sevilla el año de 1284, sin haber en realidad 
logrado en los treinta y dos años que ciñó la corona, dar cum­
plido término á ninguna de las empresas políticas por él con 
más alientos que fortuna acometidas. 

( 1 ) M A R T Í N E Z Y S A N Z ( Episco-pologio de Burgos, p á g . i 5 3 d e l año X V I I d e l 
Boletín Eclesiástico de a q u e l A r z o b i s p a d o ) , d a n o t i c i a de este g e n e r o s o acto d e l 
p r e l a d o b u r g a l é s . q u e l o era F r . F e r n a n d o II (1 280 á 1 2 Q O , d i c i e n d o : «Menciona 
l a h i s t o r i a de España el h e c h o de este P r e l a d o , que c o n d o n J u a n , o b i s p o de P a -
l e n c i a , p r o t e s t ó el día 21; de A b r i l de 1282 en el C o n v e n t o de P r e d i c a d o r e s de 
V a l l a d o l i d , de la s e n t e n c i a d e l l e v a n t a m i e n t o de d o n S a n c h o c o n t r a su p a d r e el 
R e y d o n A l o n s o , q u e se h a b í a d a d o e l día anter ior .» 

( 2 ) Crónica de don Alfonso X, c a p . L X X V I ( E d . de R i v a d e n e y r a ) . 

3 2 4 



B U R G O S ^ 

Sorprendía en Ávila á don Sancho, que ya se titulaba rey 
de Castilla, la nueva del fallecimiento de su padre; y dirigiéndose 
rápidamente á Toledo, era allí con toda solemnidad coronado 
en unión de su esposa la célebre doña María de Molina, por 
mano de cuatro obispos, en cuyo número figuraba el mismo don 
Fernando de Burgos, que dos años antes había en Valladolid 
protestado contra la proclamación del infante, en vida de don 
Alfonso. Y si bien es cierto que comienza en este reinado á sig­
nificarse marcada competencia entre la ciudad del Pisuerga y la 
noble cabeza de Castilla, prefiriendo por lo común doña María 
á Val ladol id , no lo es menos que obtuvo Burgos por parte de 
don Sancho IV muy notable predilección, reconociendo sin duda 
en ella, como sus progenitores, que la apellidaban «cabeza de 
mió regno é mi cámara,» la capital de sus estados, según persua­
den los acontecimientos, y contra lo que parecía indicar la ten­
dencia, iniciada ya desde los días de san Fernando, en favor de la 
recién conquistada y opulenta Sevilla. E n Burgos convocaba con 
efecto el rey los ricos-homes y señores de la tierra el año 1285, 

para allegar recursos con que combatir á los Beni-Merines que 
habían amenazadores invadido las comarcas andaluzas, y en 
Burgos celebraba en 1286 Cortes en las cuales mandaba acuñar 
coronados y hacía jurar por heredero del trono al infante don 
Fernando, nacido en Sevilla el 6 de Diciembre del precedente 
año, convirtiendo así la memorada ciudad en verdadera corte de 
sus reinos, hacia la cual le llamaban con singular frecuencia los 
sucesos, que tenían por teatro aquellas regiones del nacional te­
rritorio. 

Mas aunque parecía que la muerte de don Alfonso y la pro­
clamación de don Sancho debían poner definitivo término á la 
intranquilidad y á la agitación que reinaban en Castilla, alejado 
ya de los magnates y de los pueblos todo temor de innovacio­
nes, juzgadas por unos y por otros como perjudiciales á sus pri­
vativos intereses, volvían las no avasalladas y mal dormidas am­
biciones á renacer de nuevo por desventura, produciendo sus 
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amargos y naturales frutos, é impidiendo y dificultando ahora, 
como en el anterior reinado, los intentos generosos del joven 
monarca, sobre quien pesaba y pesó hasta el postrer momento 
de su existencia la horrible maldición de su escarnecido padre. 
Las dádivas y las larguezas excesivas con que el hijo de Alfon­
so X había logrado atraer á su partido antes de 1284 la noble­
za, presentábanle á ésta como desprovisto de toda energía; y la 
discordia, surgiendo otra vez de las mismas gradas del trono, debía 
emponzoñar con venenoso aliento el reinado del príncipe á quien 
llaman el Bravo en las historias, cual había emponzoñado el 
del nieto de doña Berenguela. Aquel inquieto y perturbador 
infante don Juan, ciíra de la deslealtad y de la apostasía y de 
memoria tan funesta para España, partidario primero del rebelde 
Sancho, y junto al lecho de muerte de su padre aspirante á la 
corona de Sevilla, perdida ya toda personal esperanza en tal 
sentido, y aliado con el ambicioso y altivo señor de Vizcaya, el 
conde don Lope de Haro, que gozaba de entero, inexplicable y 
singular ascendiente sobre el monarca y con cuya hija había 
contraído matrimonio, obedeciendo y segundando artero los 
interesados designios del conde, corría en actitud hostil y con 
punible y doloroso escándalo los distritos de Ciudad-Rodrigo y 
Salamanca cometiendo en ellos todo género de excesos, que tu­
vieron al postre desdichado fin en Alfaro el año 1288 con la 
muerte del desapoderado procer y la prisión de don Juan en el 
fuerte castillo de la ciudad de Burgos. 

Cuartel general de don Sancho, había la antigua puebla mi­
litar de Porcellos visto de tal manera y en todos sentidos crecer 
su importancia durante los tiempos anteriores y principalmente 
desde la XII. a centuria, que no era de maravillar con efecto fue­
se ponderada por los mismos musulmanes (1). Acrecentada la 

( 1 ) Xer i f -a l -Edr i s í , en l a par te p r i m e r a d e l q u i n t o c l i m a de E s p a ñ a , s e g ú n e l 
M s . de O x f o r d p u b l i c a d o p o r e l S r . S a a v e d r a e n e l Boletín de la Sociedad Geográfi­
ca de Madrid, d e s c r i b e en esta f o r m a l a c i u d a d de B u r g o s en el s i g l o x n : «De M e ­
d i n a Carr ión á M e d i n a B u r g o x h a y dos j o r n a d a s ; M e d i n a B u r g o x es u n a c i u d a d 
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población con el establecimiento en ella de las ricas y fastuosas 
aljamas de judíos y mudejares, vasallos de la corona, industrio­
sos, trabajadores, amigos de la paz y del sosiego, contribuían 
aquellos al esplendor y engrandecimiento de la capital de Casti­
lla, ora fomentando el comercio y desarrollando las industrias, 
ora mejorando la agricultura y concurriendo á la erección de 
fábricas tan importantes como lo eran á la par el Hospital del 
Rey y el Real Monasterio de las Huelgas, como prodigaban los 
tesoros de la cultura oriental por ellos cual sagrado y tradicional 
depósito perpetuada, acaudalando y enriqueciendo la castellana 
al propio tiempo en las esferas superiores del Arte y de la Cien­
cia y en las inferiores de la industria bajo el patrocinio y la pro­
tección de don Alfonso el Sabio. Extendiéndose ya desde el 
castillo á la una y otra margen del Arlanzón, demás de aquella 
iglesia de Santa Águeda, famosa por el juramento que en ella 
Burgos exigía á don Alfonso VI, y de los edificios de igual condi­
ción y naturaleza que levantaban sus torreones en el circuito de 
la ciudad, contaba la capital de los reinos castellanos con la fá­
brica suntuosa de Santa María, los palacios del Obispo, uno en 
la calle de San Llórente, hoy de Fernán González y otro en la 
Plaza del Sarmental, los de los señores de Vizcaya en el barrio 
de San Esteban, los del de San Felices, lugar en que al parecer 
tuvieron su aljama los mudejares (i) y otros varios de no menor 

g r a n d e , d i v i d i d a p o r u n r ío , y a m u r a l l a d a y d e f e n d i d a p o r todas partes . E n la 
parte a n t e r i o r de l a c i u d a d es tán los judíos y se h a l l a ceñida de m u r a l l a s inacce­
s i b l e s que p r o t e g e n los m e r c a d o s , los mercaderes , la poblac ión y sus r i q u e z a s ; 
t iene u n arrec i fe m e d i a n o y f o r t a l e c i d o , p o s e e g r a n n ú m e r o de v i ñ a s y e n s u j u r i s ­
dicción se c u e n t a n a ldeas y l u g a r e s habitados.» 

P o r su parte Abú- l -Feda , e s c r i t o r de fines d e l s i g l o x m (nació en Damasco el 
año i 2 7 3 ; , d i c e respecto de B u r g o s , tomándolo de A b e n - S a i d : «Al occ idente de 
P a m p l o n a , en direcc ión l a t i t u d i n a l , está la capi ta l de C a s t e l i a , q u e es l a c i u d a d de 
B u r g o x , d o n d e r e s i d e n los art í f ices cons t ruc tores de armas hechas , en los d o m i ­
n i o s de A l f o n x o , y que t iene a l septentr ión u n a al ta m o n t a ñ a » ( E d . de R e i n a u d , 
Pág. 185) . 

( 1 ) Según el docto c o n s e r v a d o r d e l Museo Provincial de B u r g o s , nue s t r o a m i ­
go y compañero d o n M a n u e l Martínez Añíbarro , parece ser q u e allí f u e r o n d e s c u ­
biertas a l g u n a s lápidas aráb igas , las cuales parec iendo i n d i c a r l a e x i s t e nc ia en San 
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importancia, entre los cuales figuraban con no pocas fundaciones 

religiosas, el Monasterio de ¿as Huelgas y el Hospital del Rey ya 

mencionados. Durante el reinado, no exento de azares y desdi­

chas de don Sancho el Bravo, no sólo eran confirmadas las cartas 
que en razón de sus privilegios ganaron los judíos en tiempos 

anteriores (1), sino que lograban éstos especial exaltación en 

la persona del célebre don Todrós Abulafía, ó don Todrós-ben-

Josef H a - L e v i , natural de aquella población, y á quien designan las 

memorias hebreas con el título de El Nasí de Burgos, y en el 

maestro Abú-l-Hasan M e i r A b e n - A l - H a r i t s , médico del propio 

príncipe (2), subiendo de punto la importancia de la ciudad de 

Fernán González con el establecimiento en ella el año 1290 de 

la Cnancillería (3) y con residir el hijo de don Alfonso X dentro 

de sus muros con harta frecuencia, ya para atender á la guerra civil 

que promovieron la viuda y los hijos de don L o p e de H a r o , ya 

para refrenar al aragonés y ya también para combatir á los infan­

tes de la Cerda, y en especial á don Alfonso, quien bajo la pro­

tección de los rebeldes y del conde Gastón de Bearne, había con­

seguido hacerse proclamar aunque sin fruto en algunos lugares 

rey de Castil la. Burgos pues, contaba en esta forma, demás de 

la población cristiana, con no escaso número de habitantes mu­

dejares y judíos, cuyas aljamas, separadas convenientemente, 

debían estar situadas para éstos en las inmediaciones del pala­

cio real, cerca de la iglesia mayor de Santa María, mientras aque­

llos formaban barrio aparte á la otra banda del Arlanzón, cual 

quedó insinuado, contribuyendo los judíos burgaleses, según el 

repartimiento de 1290, al sostenimiento de las cargas públicas 

F e l i c e s de u n a macbora ó cementer io m u s u l m á n , i n d u c e n á sospechar desde l u e g o 
que allí t u v i e r o n su al jama los mude jares b u r g a l e s e s . 

(1) Opúsculos legales del Rey don Alfonso el Sabio, p u b . p o r l a Rea l A c a d . de 
l a H i s t . , t. I I , pág. 2 0 2 . 

(2) F E R N Á N D E Z Y G O N Z Á L E Z , Instituciones jurídicas del pueblo de Israel en los 
diferentes estados de la Península Ibérica, t. I (único p u b l i c a d o , pág. i 7 7 ) . 

( 3 ) Crónica de don Sancho IV, cap. V I (Ed . de la B i b . de A u t o r e s Españoles ) . 



c o n 2 2 , 1 6 1 maravedises de serv ic io y 8 7 , 7 6 0 d e encabezamien­
to , y c o n 1 , 0 9 2 los mudejares c o m o resu l ta de las cuentas de l 
rey d o n S a n c h o p o r los años de 1 2 9 3 y 1 2 9 4 ( 1 ) . 

E l lunes 2 5 de A b r i l d e l s iguiente , fallecía este m o n a r c a 

y e r a r e c o n o c i d o en C a s t i l l a y en L e ó n su hi jo d o n F e r n a n ­

d o , niño de nueve a ñ o s , ba jo l a tute la de su m a d r e l a i lus tre 

doña Mar ía de M o l i n a , que tantas p r u e b a s dio de v i r i l i d a d y de 

p r u d e n c i a durante l a tr iste m i n o r i d a d de aque l príncipe, c o n t r a 

quien t o d o parec ía conc i tarse . L a ambición p r i n c i p a l m e n t e de 

los infantes d o n E n r i q u e y d o n Juan , las pretens iones de d o n 

A l f o n s o de l a C e r d a , a p o y a d a s p o r d o n Ja ime II de A r a g ó n , las 

d e l p o c o escrupuloso m o n a r c a por tugués , las de d o n Juan Núñez 

y d o n D i e g o L ó p e z de H a r o , c o n las de l a d e s a p o d e r a d a no­

bleza , l a g u e r r a m o v i d a p o r M o h á m m a d II y M o h á m m a d III de 

G r a n a d a , y las e x i g e n c i a s de los C o n c e j o s , causas e ran todas de 

las cuales sólo era dab le esperar , supuesta l a si tuación h a r t o 

af l ic t iva d e l re ino , que no lograr ía e l hi jo de S a n c h o el Bravo 

r e c o g e r ín tegra l a herenc ia de su p a d r e ; mas c o n t r a l o q u e pare-

( i j A M A D O R D E LOS R Í O S , Hist. social, fiolít. yrelig. de los Judíos de Esp.y 
Port., t. II, pág. 5 5 . Las juder ías d e l o b i s p a d o de B u r g o s , p a g a b a n en a m b o s c o n ­
ceptos, c o n f o r m e al l l a m a d o Padrón de Huete , á que nos r e f e r i m o s , las sum a s s i ­
guientes : 

P E R V I C O E N X A B E Z A M I E N T O S U M A T O T A L 

Mrs. Mrs. 

B u r g o s 2 2 , 1 6 1 8 7 , 7 6 0 
C a s t i e l l o . . . 2 , 5 2 0 4 , 2 0 0 

P a n c o r v o • 6 ,615 2 3 , 8 5 0 
L e r m a , Ñuño y P a l e n z u e l a . . . i 5 Q 5 0 9 , 9 0 0 

V i l l a d i e g o 3 Ó 3 7 i 3 < 7 7 ° 
A g u i l a r 2, 1 18 8 , 6 0 0 
B e l o r a d o 2 ,001 8 , 5 0 0 

M e d i n a de P o m a r , Oña y F r í a s . . 1 2 . 0 0 0 

B r i v i e s c a 11 , 7 o 0 

Mrs. 

2 2 I , l 8 2 

T o t a l - • • • 40.002 (80.280 

* c:JZP¡¡. ,\lZ£*>2 Y ' Es"d0 SÚCIa'ds los 
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cían prometer los sucesos, sucedió para fortuna de Fernando de 

muy distinto modo, merced á la inquebrantable energía de tan 

egregia señora, en quien se cebaba no obstante la calumnia, tra­

tando de indisponerla con su propio hijo. Castil la como en el rei­

nado precedente, era el teatro escogido para aquella serie de 

iniquidades y de falsías en que poco á poco iba perdiendo su 

autoridad la realeza y cobrando inusitado ascendiente la aristo­

cracia; y bien demostraban las hermandades en que se consti­

tuían los concejos para defenderse de la ambición de los magna­

tes y de los señores, la impotencia de la corona y el estado de 

la tierra, que consideraba nocivos para ella los tristes preceden­

tes de don Alfonso X y de su hijo don Sancho. 

S i bien obtiene Val ladol id no dudosa preferencia durante el 

reinado del príncipe don Fernando IV, por ser vil la propia de la 

reina doña María, Burgos, noble y leal siempre para sus seño­

res, figura en aquellos dolorosos acontecimientos en primer 

lugar, acogiendo siempre y con igual amor al joven monarca y 

á su madre, facilitando á ésta una y otra vez los medios de com­

batir y aun de triunfar de sus enemigos: en su murado recinto, 

congregaba en efecto el infante don Enrique el año de 1295 el 

Concejo y homes buenos de la vi l la para disponer el ánimo de 

los naturales y apoderarse fácilmente de la tutela, ya que no de 

la guarda del rey, quien concedía en aquel mismo año á los pro­

curadores de la ciudad por él llamada cabeza de Castilla y su 

propia cámara, estimable privilegio (1), en pago del cual sin 

duda, Burgos se negaba á las excitaciones del infante don Juan 

en 1296, y se apercibía al sitio con que le amenazaba el intran-

(1) Es esta la Carta en la que concede á l a c i u d a d de B u r g o s , á pet ic ión de 
sus p e r s o n e r o s , l a facu l tad de n o m b r a r cuatro a lca ldes , h o m e s buenos de sus v e ­
c i n o s , que j u z g u e n de los p l e i t o s de j u s t i c i a así de los m o r o s (mudejares como de 
los c r i s t ianos y judíos , y m a n d a que cesen en las alcaldías los que las tenían. L l e v a 
l a fecha de V a l l a d o l i d á 19 de J u l i o de l a E r a de 1333 ( 1 2 9 5 J . C.) y la i n s e r t a , 
tomándola de la l ibrer ía de d o n Luís de Sa lazar , en l a Rea l A c a d e m i a de l a H i s t o ­
r i a , el e r u d i t o i n d i v i d u o de esta Corporación d o n A n t o n i o B e n a v i d e s . e n la C o l e c ­
ción diplomática de sus Memorias de don Fernando IV de Castilla (t. II, pág. 1 2) . 
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quilo infante ( i ) . Grandes eran y sobre modo crecidos los gas­
tos que exigía el estado de anarquismo en que el reino de San 
Fernando se veía, combatido de todas partes, ora por los gra­
nadinos que invadían una y otra vez las fronteras castellanas 
con lamentable fortuna para los cristianos, ora por don Jaime de 
Aragón, que se apoderaba de Murcia, Orihuela, Lorca, y la mayor 
parte del antiguo reino de Saád-ben-Merdenix, ora por el infante 
don Juan, que se tituló un tiempo rey de León y de Galicia, con 
grave daño de los naturales, ora por don Alfonso de la Cerda, 
que invadía la Castilla tomando nombre de rey, ora por el de 
Portugal, alevoso y traidor en todos sus conciertos, que arran­
caba en el general desastre plazas y poblaciones á la impotencia 
de Fernando, ora por don Diego López de Haro, reclamando el 
señorío de Vizcaya, del que trataba quizás con mejor derecho 
de apoderarse el infante don Juan, ya concertado con el herede­
ro de don Sancho IV, y ora por último por las exigencias, cada 
vez crecientes de aquella nobleza, que parecía renegar de su 
propia sangre y de la otra que con generoso aliento había se­
guido á Fernando I y Alfonso VI , á Alfonso VIII y san Fer­
nando en las gloriosas expediciones militares, que rescataron 
inmensa parte de la Península, del poder y del yugo de los 
muslimes; pero no eran menores á la verdad los gastos que por 
su parte exigía el contentamiento de los nobles, causando en 
realidad vergüenza el considerar que su fidelidad y sus juramen­
tos pendían sólo de la mayor ó menor cantidad de mercedes, de 
donativos ya en metálico ya en señoríos, con que, convertidos 
en aves de rapiña, se apresuraban á despojar una á una á la 
realeza de todas sus rentas y recursos. 

Que Burgos, cabeza de Castilla, era ya población rica y 
floreciente en los días de Sancho y de doña María de Molina, 
patentízanlo la sucinta descripción de Xerif-al-Edrisí y de Abú-1-
Feda; que representaba sobre Valladolid papel de grande impor-

( i ) Crónica de don Fernando IV, cap. II. 
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tancia, poníalo de relieve la situación que ocupa, como centro 
al cual con frecuencia para contener las sublevaciones y las fal­
sías de los infantes y de los nobles, acudían así don Sancho como 
su hijo, y sobre todo la circunstancia reparable de que en ella 
levantaba doña María en 1296, en 1297, en 1299 y en 1300 
grandes empréstitos ó manlievas, como las levantaba también su 
hijo don Fernando en Octubre de 1 308, para atender á la urgen­
cia de los complicados negocios en que se hallaba comprometida 
por todas partes Castilla (1). En Burgos, población abundante en 
rendimientos de todas clases, así por sus mercados, como por sus 
aljamas de mudejares y de judíos, continuaban teniendo los mo­
narcas su palacio, el cual se hallaba situado en la Plaza del Sar­
mentáis en los días de don Alfonso el Sabio (2), si bien no siem­
pre en él se hospedaban los reyes; en la calle de San Llórente, 
llamada así por la iglesia y convento del mismo nombre, adqui­
rido por Fernando I del abad de Cárdena para fundar la Catedral 
y donado después por Alfonso VI al obispo de Oca, cuyos edi­
ficios se hallaban inmediatos á la Llana de afuera, en la deno­
minada hoy de Fernán González (3), tenían una de sus moradas 
los prelados burgaleses, y en ella hubo de hospedarse en 1297 la 
reina doña María, según la Crónica, á la cual se debe la noticia 
de que en dicha calle tenían sus casas los mercaderes, con lo 
que se evidencia ser aquello entonces la parte principal de la 
población ( 4 ) , la cual se extendía, como queda indicado, por la 

(1) Crónica, de Fernah.io IV, caps . II, III y s i g . t c s V é a s e la n o t a 7, pág. 4 , de las 
Memorias de don Fernando IV de Castilla, p o r D . A n t o n i o B e n a v i d e s . 

(2) Donac ión de 11 de N o v i e m b r e de 1 2 5 7 : «Damos é o t o r g a m o s á l a i g l e s i a 
é á los c a n ó n i g o s de Santa María de B u r g o s , u n a p l a z a e n l a g l e r a (arenal ) d e l a n t e 
l a o t r a p l a z a que h a l a i g l e s i a , q u e es aniel mió palacio, do m o r a d o n P o n z de 
Vals ,» etc . ( M A R T Í N E Z Y S A N Z , Hist. del templo Cat. de Burgos, pág. 2 4 3 ) . 

(3) Así l o a t e s t i g u a el m a l o g r a d o e s c r i t o r b u r g a l é s , n u e s t r o a m i g o , d o n L e o ­
c a d i o Cantón Sa lazar e n su m u y c u r i o s a Monografía del Palacio de los Condesta­
bles de Castilla, c o m u n m e n t e c o n o c i d o p o r Casa del Cordón, pág . L V . 

(4) Crónica del rey don Fernando IV, c a p . III: «. . . é fuese asy á B u r g o s ( l a r e i ­
na) , é fué d o n D i e g o c o n e l l a é fué posar en la rúa de San Llórente, do moravan todos 
los mercaderes...» e tc . ,» (pág . 4 7 de l a e d . de B e n a v i d e s ) . 
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o t r a banda del río hasta S a n Fel ices , donde había edificios de 

importancia suficiente p a r a que en ellos pudiera tomar posada 

personaje de tal crédito como el infante don Juan, tío y mayor­

d o m o de d o n F e r n a n d o ( i ) . 

N o sucedía de m o d o diverso en los restantes barr ios de S a n 

Juan y de S a n E s t e b a n , situado aquél según el común sentir en 

el de San Nicolás, y ambos á la falda del casti l lo, donde tenían 

sus posadas los señores de V i z c a y a y los infantes, distintas del 

Palac io real , ó de S a n t a María (2), siendo tal l a r iqueza de fábri­

cas entonces en B u r g o s , que cuando en E n e r o de 1311 se veri­

ficaba en aquel la C a t e d r a l e l matr imonio concertado entre l a 

infanta doña Isabel, hermana de don F e r n a n d o I V , con d o n j u á n , 

duque de Bretaña, se hal laban convenientemente hospedados 

todos y cada uno de los personajes que concurr ieron á la cere­

monia (3). B u r g o s , pues, recobraba en aquellos azarosos días el 

prestigio que obtuvo en otras edades, á despecho de V a l l a d o l i d , 

(x) Crónica, c a p . X V I : «É este d o n J u a n M a n u e l p o s a b a e n B u r g o s e n u n b a ­
r r i o q u e d e s i a n Sant Felices,» e tc . , ( p á g . 2 3 3 de l a e d . c i t . ) . 

(2) Id., i d . : « E u n d i a ante q u e e n t r a s e e l r e y e n B u r g o s . . . l l e g ó á él e l i n f a n t e 
d o n J u a n . . . é p r e g u n t ó l e [ e l r e y ] s i v e n i a á B u r g o s á l a s b o d a s d e l a i n f a n t a , é é l 
d i x o q u e s í , é que le mandase dar la fosada de Sant Juan, do solían posar los seño­
res de Vizcaya...» e tc . ( p á g . 2 2 9 ) . E f e c t u a d a s l a s b o d a s y p o r l a i n t e r v e n c i ó n y á 
s e g u r o de l a r e i n a , e n t r ó d o n J u a n e n B u r g o s « é el i n f a n t e d o n J u a n é s u s f i jos é 
s u s a m i g o s vinieron á posar en el barrio de Sant Esteban» ( p á g . 2 3 0 ) . 

(3) I n f i é r e s e de l as p a l a b r a s de l a Crónica ( cap . X V I , p á g . 2 3 1 ) q u e el r e y d o n 
F e r n a n d o m o r a b a en p a l a c i o d i s t i n t o q u e s u e s p o s a d o ñ a C o n s t a n z a y s u m a d r e 
d o ñ a María , p u e s se lee c o n efec to , c u a n d o i n t e n t ó d a r m u e r t e a l i n f a n t e d o n J u a n : 
« É o t r o d i a m i é r c o l e s fizo m e t e r e l r e y en casa de la reina doña Constanza, que po-
savay (a l l í ) dentro de la posada de la rey na doña María, a r m a s é e s p a d a s é m u c h a s 
m a s a s . . . » etc . E l S r . M a r t í n e z y S a n z (Op. c i t . , p á g . 1 5 5), d a c o m o p r o b a b l e « q u e 
e l p a l a c i o de S a n L o r e n z o ó de l a L l a n a , f u e r a l a p o s a d a de l o s O b i s p o s cuando los 
reyes venían á Burgos, q u e p o r a q u e l l o s t i e m p o s e ra c o s a m u y f r e c u e n t e , ^ se alo­
jaban, como consta que lo hacían, en el palacio contiguo á la Catedral, q u e e n t o n ­
ces e r a m u y r e d u c i d o » , c i t a n d o en a p o y o de esta o p i n i ó n , q u e j u z g a m o s c i e r t a , 
e l v o l . 41 , p a r t e 1.*, f o l . 4 1 7 d e l A r c h i v o d e a q u e l l a i g l e s i a . D e r e p a r a r es n o o b s ­
tante q u e e n 1 2 5 7 d o n A l f o n s o e l S a b i o a l h a c e r d o n a c i ó n á l a c i t a d a i g l e s i a y á 
l o s c a n ó n i g o s de l a p l a z a l l a m a d a del Sarmental, d i j e r a e x p r e s a m e n t e aniel mió 
palacio, p a r e c i e n d o p o r es ta l o c u c i ó n e s t a m p a d a e n d o c u m e n t o de t a l í n d o l e , q u e 
a u n s i e n d o d o n a c i ó n de A l f o n s o V I p a r a l a o b r a de la C a t e d r a l , d e b i ó q u e d a r r e ­
s e r v a d o p a r a l o s m o n a r c a s , h a b i t a n d o los O b i s p o s e n el P a l a c i o de la «rúa d e S a n t 
L l ó r e n t e » ó de l a L l a n a . 
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merced á las circunstancias tristísimas p o r que atravesaba la mo­
narquía castellana, reuniéndose en su recinto C o r t e s , congregán­
dose allí con frecuencia los pr incipales personajes de l reino y 
siendo teatro su terr i tor io de discordias y de luchas, c o m o las 
que presenciaron Cast ro jer iz , V i l l a f r a n c a de M o n t e s de O c a , 
L a r a , L e r m a y A r a n d a . N o o l v i d a b a n ciertamente los burgale-
ses, s iguiendo el pernic ioso e jemplo con que br indaban otras 
ciudades, el recabar y obtener de l m o n a r c a mercedes y pr iv i le ­
gios , en real idad merecidos p o r la leal tad de que tenían dadas 
muestras, y bien lo acreditan l a Carta o torgada p o r d o n F e r ­
nando en aquel la población á 20 de Jul io de 1297 ( E r a de 1335), 

p o r l a cual eran nuevamente conf irmados los fueros y pr iv i leg ios 
de l a c iudad (1); l a solemne confirmación que de los mismos 
tornaba á o torgar en las pr imeras C o r t e s «que nos fisiemos des­
pués que fuimos en nos et que el infante don E n r i q u e nuestro 
tio dejó la tutoría que tenia de n o s » , C o r t e s reunidas en B u r g o s 
el 26 de Julio de 1302 (2); el p r i v i l e g i o en que concedía al C o n ­
cejo de B u r g o s el 5 de M a r z o de 1299, como recompensa de 
sus servicios, 3 , 0 0 0 maravedises anuales en j u r o de heredad, 
sobre L a r a , B a r b a d i l l o y todos sus términos (3); el de 11 de 
A b r i l del mismo año, p o r el que d o n a b a á l a c iudad de B u r g o s 
la v i l l a de Vi l l a f ranca de M o n t e s de O c a (4); el de 2 de Jul io de l 
propio año, o torgando 6 , 0 0 0 mrs . anuales para el H o s p i t a l de 
B u r g o s (5), con otros var ios documentos de análoga especie, á 
cuyas mercedes respondía el C o n c e j o burgalés en 9 de N o v i e m ­
bre de 1304, con l a car ta de ple i to homenaje, en que ofrecía 
guardar y cumpl i r los capítulos de la composición y avenencia 
conseguidas entre el m o n a r c a aragonés y el castellano (6). 

(1) B E N A V I D E S , Memorias del rey don Fernando IV de Castilla, t. I I , Co lecc ión 

diplomática , d o c u m e n t o n.° V , p á g . 12. 

(2) I D . , id., i d . , d o c u m e n t o n.° C C X V , p á g . 3 1 6 . 
(3) ID. , id., i d . , doc. n.° C X X I X , pág . 179 . 

(4) I D . , id., i d . , doc . n.° C X X X I I I , p á g . 1 8 5 . 

« ) I D . , id., i d . , doc . n.° C X X X V I I I , pág . 1 9 3 . 

(6) I D . , id., i d . , doc. n.° C C C I I , p á g . 4 5 0 . 
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L a prematura muerte de aquel príncipe, á quien había lo­
grado salvar su madre de los peligros que amenazaron grave y 
profundamente sus derechos, y á quien las calamidades públicas 
forzaban en las Cortes celebradas en Burgos el año de 1308, á 
dar leyes y ordenanzas nuevas para el buen régimen y gobierno 
de sus estados, olvidadas seguramente las anteriores, dejaba á 
Castil la en 1312 en el más terrible desamparo, preñado el hori­
zonte de horribles amenazas y la corona en las sienes del tierno 
infante don Alfonso, de poco más de un año. Grande debía de 
ser el recelo de la tierra, justificados los temores, cuando, aún 
no designadas las personas que habían de ejercer la tutoría del 
heredero de don Fernando, á voz del ambicioso don Juan Núñez, 
que aspiraba á aquel cargo, juramentábase con él el Concejo de 
Burgos y luego con el infante don Juan para «ser unos contra 
todos aquellos que fuesen contra ellos», y aun contra el mismo 
rey «antes que fuese de edat», «si fuese contra ellos ó contra 
cada uno de ellos para les quebrantar sus fueros et cartas et 
previllegios» (1). A n t e las pretensiones del infante don Pedro, 
tío del monarca, levantábanse algunas regiones de Casti l la y 
principalmente la Bureba, negándose Burgos á abrirle sus puer­
tas y menos á acoger en su recinto al memorado infante, produ­
ciéndose grandes trastornos y daños y dividiéndose las volunta­
des así de los pueblos como de los prelados y ricos-homes, hasta 
que ratificado en las Cortes de Burgos de 1315 el acuerdo to­
mado en el monasterio de Palazuelo dos años antes, quedaba 
constituida la tutoría, ya muerta la reina doña Constanza en 
Sahagún, encargándose del niño don Alfonso y del gobierno, la 
reina doña María de M o l i n a y los infantes don Pedro y donjuán, 
con la prevención de que en el caso de morir alguno ó algunos 
de los tres tutores, se refundiese la tutoría en aquel ó aquellos 
que sobrevivieran. 

C o n esto y con el fallecimiento de don Juan Núñez de Lara , 

(1) Crónica del rey don Alfonso XI, cap. I. (Ed. de Rivadeneyra). 
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ACAECIDO DURANTE LA CELEBRACIÓN D E LAS INDICADAS C O R T E S E N LA 

M I S M A B U R G O S , PARECÍA Q U E LA P A Z D E B Í A RENACER D E N U E V O PARA 

CASTILLA; M A S FUÉ POR DESVENTURA D E OTRO M O D O . L A M U E R T E Q U E 

LOS DOS INFANTES-TUTORES D O N P E D R O Y D O N J U A N RECIBÍAN E N LA 

V E G A D E G R A N A D A , EL AÑO D E 1319 (1), ERA ORIGEN D E PERTURBA­

CIONES SIN CUENTO, DIVIDIÉNDOSE OTRA V E Z LOS P U E B L O S Y RECONO­

CIENDO LOS CASTELLANOS Y E N ESPECIAL EL C O N C E J O D E B U R G O S C O M O 

TUTORES Á LOS INFANTES D O N J U A N e¿ Tuerto, HIJO DEL INFANTE DON 

J U A N , MUERTO POR LOS GRANADINOS, Y D O N F E R N A N D O D E LA C E R D A , 

M A Y O R D O M O DEL REY, Y LOS D E LA E X T R E M A D U R A Á LOS INFANTES D O N 

F E L I P E Y D O N J U A N M A N U E L , FORTALECIÉNDOSE LA H E R M A N D A D D E C A S ­

TILLA Y ACORDANDO E N B U R G O S N O SÓLO N O O B E D E C E R AL REY NI «RE­

CUDIRLE CON NINGUNA COSA D E SUS D E R E C H O S » , ANTES B I E N OTORGAR 

Á LOS INFANTES DON J U A N el Tuerto Y D O N F E R N A N D O D E LA C E R D A 

N O M E N O S Q U E SIETE SERVICIOS EXTRAORDINARIOS PARA HACER CON ELLOS 

RUDA OPOSICIÓN Y GUERRA TENACÍSIMA Á LOS Q U E , A P O Y A D O S POR LAS 

G E N T E S D E LA E X T R E M A D U R A , S E L L A M A B A N T A M B I É N TUTORES C O M O 

AQUELLOS. S E G U I D A D E TODOS LOS HORRORES Q U E LA A C O M P A Ñ A N S I E M ­

PRE CUAL CONSECUENCIA FATAL É INELUCTABLE, LA DISCORDIA, SANGRIENTA 

Y E N C O N A D A , SEÑOREABA EL REINO, E X T E N D I E N D O POR TODAS PARTES Y 

PRINCIPALMENTE POR CASTILLA, PAVOROSO Y TÉTRICO, SU M A N T O D E 

LUTO Y D E DESOLACIÓN Q U E OSCURECÍA TODOS LOS PRESTIGIOS, A M E N -

( 1 ) S e g ú n l a Crónica,, e l c u e r p o d e l i n f a n t e d o n P e d r o fué l l e v a d o p o r l o s de 
s u h u e s t e á P r i e g o y de allí á B a e n a y á A r j o n a , desde d o n d e lo c o n d u j e r o n á B u r ­
g o s , d á n d o l e s e p u l t u r a e n e l M o n a s t e r i o de las H u e l g a s (cap. X I V ) . Más a d e l a n t e 
(cap. X X I I I ) , e x p r e s a que el i n f a n t e d o n P e d r o se m a n d ó e n t e r r a r en Catón , q u e 
era p r o p i e d a d de las H u e l g a s de B u r g o s . E l c u e r p o d e l i n f a n t e d o n J u a n , e n t r e g a ­
do c o n g r a n d e s s o l e m n i d a d e s p o r A b ú l - G u a l i d - l s m a í l I, su l tán de G r a n a d a , fué 
t a m b i é n l l e v a d o á B u r g o s (cap. X I V ) y c o n a s i s t e n c i a de l a r e i n a d o ñ a María ( capí ­
t u l o X V ) , r ec ib ió s e p u l t u r a , c o n f o r m e el d i c h o in fante lo hab ía e n s u t e s t a m e n t o 
p r e v e n i d o , e n l a C a t e d r a l , d o n d e se c o n s e r v a , a l l a d o d e l E v a n g e l i o en l a C a p i l l a 
M a y o r . E n d i c h o t e s t a m e n t o , o t o r g a d o en S e g o v i a e l 3 i de E n e r o de 1319, d i s ­
p o n í a : « E m a n d o mió c u e r p o e n t e r r a r en l a e g l e s i a de Santa María de B u r g o s , 
en t re e l c o r o é e l al tar .» « D e j ó a l C a b i l d o 8,500 m a r a v e d i s e s , de e l l o s 6,000 
p a r a f u n d a r u n a n i v e r s a r i o , 2,000 p a r a c u a t r o c a p e l l a n e s q u e c e l e b r a s e n s u f r a ­
g i o s p o r s u a l m a y 500 p a r a q u e a l u m b r a s e día y n o c h e la mi lámpara de piala 
que yo hy mandé poner» ( M A R T Í N E Z Y S A N Z , Hist. del templ. Cal. de Burgos, pá­
g i n a 52). 
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guaba todas las virtudes y dejaba con verdadero espanto al 
descubierto cuanto había de más repugnante y vergonzoso en 
el seno de la sociedad castellana: precisa era, en medio de aquel 
horrendo desconcierto, alma tan viril y tan grande, tan enérgica 
y tan prudente como la de doña María de Molina, para conju­
rar, ya que no poner remedio, á males de tanta gravedad y de tal 
trascendencia, cual lo eran los que corroían los cimientos de la 
monarquía de san Fernando, amagando con su total ruina. Las 
cortes convocadas en Palencia, no tenían en realidad otro obje­
to; mas por desdicha, aquella mujer que había salvado á Cas­
tilla en los tiempos de su esposo don Sancho, en los de su hijo 
don Fernando y en los de su nieto don Alfonso, rendía á Dios 
su espíritu sin celebrar aquellas, el martes i.° de Junio de 1321. 

Desatadas ya todas las ambiciones, dividido el reino en con­
trarias banderías, fué semejante acontecimiento como la señal 
aguardada con impaciencia de uno y otro lado, para caer sobre 
Castilla y repartirse los pedazos de aquel estado un tiempo flo­
reciente y poderoso, llamándose independientemente tutores los 
infantes, corriendo sin piedad la tierra, cual si fuera de enemi­
gos, verificando en ella continuas y crecidas exacciones, come­
tiendo todo linaje de desafueros y de daños, apoderándose sin 
rebozo de las rentas reales, tomando pueblos, saqueando ciuda­
des y dando en fin espectáculos como el que presenciaba horro­
rizada Burgos, cuando el infante don Juan el Tuerto mandaba 
dar muerte por desafectos á su persona á los nobles infanzones 
don García de Villamayor y don Juan Rodríguez de Rojas, cuyos 
cadáveres eran arrojados «de un sobrado ayuso en la calle... do 
yuguieron todo un dia et una noche muy deshonradamiente, ca 
por el su defendimiento no los osaban tirar ende» (1). 

Como señal y muestra de la energía de carácter, de que ha­
bía de dar en adelante seguros testimonios, apenas cumplidos 
los catorce años, tomaba en 1325 don Alfonso las riendas del 

(1) Crónica del rey don Al/onso XI, cap. X X I X . 
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gobierno, comprendiendo lo mermada que había resultado en 
pos de aquellas dos minoridades la autoridad de la corona, la 
sed de paz que tenían sus estados y lo milagroso en verdad de 
la existencia de los mismos, cuando con tal empeño había tra­
bajado la nobleza en su destrucción y aniquilamiento. Burgos, 
«cabeza de Castilla, y cámara de los reyes», gemía como tantas 
otras poblaciones abrumada bajo el peso de la discordia; y mien­
tras los de la villa pugnaban leales, á despecho de los anteriores 
tratos, por conservar incólume al hijo de Fernando IV su heren­
cia y sus derechos, posesionados los rebeldes del castillo que la 
sojuzga y señorea, causaban «luengo tiempo avia» en ella gra­
ves males; por eso el joven monarca, deseando sosegar la tierra 
y encauzar aquellos ardimientos, en mal hora extremados contra 
la madre patria, hacia la empresa de la Reconquista, con que 
convidaban al par las audacias de los granadinos y los atrevi­
mientos de los africanos, comenzaba por cobrar el castillo de 
Burgos (i) y restablecer la autoridad real, tanto tiempo escarne­
cida, como promesa de mayores empeños para lo futuro; por 
eso procuraba atraerse la voluntad de su tío don Juan el Tuerto 

aunque sin conseguirlo (2); por eso aceptaba el matrimonio con 
doña Constanza, la hija del infante don Juan Manuel y templaba 
el natural enojo que le producían la intemperancia, la ambición 
y la falsía de los que se dijeron sus tutores y le juzgaban aún 
sobrado mozo para devolver la paz ambicionada á sus afligidos 
pueblos, esquilmados y empobrecidos por la rapacidad de los 
magnates (3). 

Lo terrible de la sentencia ejecutada en su tío don Juan el 
año de 1326, por la cual adquiría la corona el señorío de Álava; 

( 1 ) Crón. c i t . cap . X L I V . 
(2) Id. id., cap. X L V . 
(3) L o s lectores que lo d e s e a r e n , p u e d e n s e r v i r s e c o n s u l t a r á este propósi to 

así la Crónica, como l a Hist. social, política y religiosa de los judíos de España y 
Portugal de n u e s t r o Sr . P a d r e ( t . II, cap. I I ) , d o n d e se d e t e r m i n a n y espec i f i can 
las causas de a q u e l l a s i tuación y l a parte que en e l l a cupo á la g r e y j u d a i c a , p r o ­
t e g i d a por d o n A l f o n s o . 
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l a severidad, impropia de la corta edad del príncipe y desple­
g a d a p o r éste para con los perturbadores del re ino; la rectitud 
de que hizo alarde respecto de sus vasallos cristianos y judíos; 
la jus t ic ia con que procedía con relación á su almojarife, el cé­
lebre don Y u s a f de E c i j a en 1327 y después con su pr ivado 
A l v a r Núñez de O s o r i o y la firmeza con que i b a poco á poco 
calmando aquel mar tempestuoso de discordias y de asechanzas 
sin tregua, servían de muy saludable lección á la desgobernada 
nobleza, proc lamando que era l legada y a la hora de que cesase 
el desconcierto, como lo proc lamaba á la par la discreta política 
con que conseguía las amistades del rey A l f o n s o I V de P o r t u g a l 
y del aragonés, también A l f o n s o I V , y la act i tud con que impo­
nía respeto al granadino. Rechazando del tálamo real á la infe­
liz doña Constanza, la hija del infante don Juan M a n u e l , y efec­
tuado su enlace con doña María de P o r t u g a l , sosegado en parte 
el reino y aunque unido y a p o r mala ventura á la célebre doña 
L e o n o r de Guzmán, con la noticia de que la reina doña María 
se hal laba en cinta, después de armarse á sí propio caballero 
ante el altar de Santiago, daba en B u r g o s magnífico espectáculo 
coronándose solemnemente en la iglesia de Santa María de las 
Huelgas , y celebrando con tablados y otros regoci jos la ciudad 
aquel acontecimiento (1331), cobrada en el la la paz perdida d u ­
rante tantos y tan calamitosos años (1). 

N o sucedía p o r desdicha de igual suerte en su dis tr i to : n i 
don Juan M a n u e l ni don Juan Núñez de L a r a , n i don Juan A l f o n ­
so de H a r o , recelosos del monarca, cejaban en su empeño, y 
L e r m a v io sobre sí descargar la cólera de A l f o n s o X I (2), como 
vio éste , después de sometida V i z c a y a , levantarse contra él al 
rey de P o r t u g a l y al heredero de Aragón, don Pedro I V , y á 

(1) Crónica del rey don Al/onso XI, caps. X C I X , C y CI. Dejamos para c u a n d o 
especia lmente tratemos de las Huelgas de B u r g o s la descripción de estas fiestas 
suntuosas que presenció aquel la c i u d a d con s i n g u l a r entusiasmo. 

(2) E n la expedic ión contra L e r m a tomó act iva participación e l Concejo de 
B u r g o s , a y u d a n d o al monarca contra los rebeldes (Crónica, caps. C X X X V I y C L V I ) . 
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los musulmanes en fin, que en 1340 le proporcionaban en las 

márgenes del Salado inmarcesible corona (1340). Desembara­

zándose al cabo don Al fonso de todo cuanto hacía semblante de 

oponerse á su principal anhelo, que no era otro en verdad sino 

el de resucitar generoso las olvidadas glorias de la Reconquista , 

emulando el noble ejemplo de sus mayores, dedicábase con 

atención preferente á la guerra contra los musulmanes de 

aquende y allende el Estrecho, los granadinos y los beni-me-

rines, como la única y más segura manera de obtener la paz 

interior en sus estados, acometiendo animoso, después de gana­

das por él las Algeciras , la empresa de rescatar á Gibra l tar , en 

la que, leal como siempre, le ayudaba el Concejo de Burgos , y 

en cuyo cerco fallecía desgraciadamente el año de 1350, legando 

con la corona á su hijo don Pedro, primero de este nombre en 

Cast i l la , bien triste y desventurada herencia. 

Nacido en Burgos , donde, por mano del obispo don García 

de T o r r e s y Sotoscueva, era bautizado (1) acaso en aquella her­

mosa pi la que aún subsiste en la Capilla de Santa Tecla de la 

suntuosa Iglesia M a y o r (2); joven, apasionado, sin experiencia, 

privado del amor de su padre, quien reservaba todo su cariño 

para los bastardos de doña L e o n o r de Guzmán y educado en el 

mayor apartamiento, al lado de la desdeñada reina doña María, 

don Pedro veía con no menos dolor que asombro, aún calientes 

las cenizas de don Al fonso , á quien l lama la historia el Justicie­
ro, prepararse la mina de ambiciones y falsías, de rencores y de 

odios, de tumultos y de discordias que á no largo andar debía 

(1) C o n s t a así de c i e r t a d o n a c i ó n h e c h a p o r d o n A l f o n s o X I a l m e n c i o n a d o 
O b i s p o el 2 0 de O c t u b r e de T 3 3 4 ( M A R T Í N E Z Y S A N Z , Episcopologio, c i t . , pág . 1 5 7 , 
a ñ o X V I I d e l Boletín Eclesiástico de a q u e l A r z o b i s p a d o ) . 

(2) Respecto de esta p i l a «se h a c e n y aún se h a n p u b l i c a d o v e r s i o n e s i n e x a c ­
t a s : p a r a u n o s es l a p i l a de la a n t i g u a P a r r o q u i a de S a n t i a g o de l a F u e n t e , y o t ros 
c r e e n q u e es p r o p i a de l a C a p i l l a p a r r o q u i a de S a n t i a g o : n o es n i l o u n o n i lo o t r o : 
es l a p i l a b a p t i s m a l q u e , c o n a r r e g l o á l a d i s c i p l i n a e c l e s i á s t i c a y l i t u r g i a de l o s 
p r i m e r o s s i g l o s , t u v o s i e m p r e esta i g l e s i a c a t e d r a l ; y l a t u v o de i n m e m o r i a l e n e l 
m i s m o s i t i o poco m á s ó m e n o s d o n d e es tá h o y , y d o n d e e s t u v o l a c a p i l l a de Santa 
P r á x e d e s » ( M A R T Í N E Z Y S A N Z , Hist. del lemp. Cat. de Burgos, pág . 1 3 3 ) . 



estallar con pavoroso estruendo sobre su cabeza y cuya explo­

sión había logrado contener enérgico el glorioso vencedor del 

Salado. L a traición y la calumnia, armas poderosas y temibles, 

cebábanse con furia inusitada en el joven príncipe, esgrimidas 

por aquellos que temían la justa venganza del hijo abandonado 

y de la ultrajada esposa, no perdonando ni aun el propio naci­

miento del monarca, á quien presentaban unos como hijo de 

judíos ( i ) , mientras le suponían otros fruto de criminales rela­

ciones y engendrado por don Juan Alfonso de Alburquerque, 

llamándole Pero Gil, y designando á sus parciales y defensores 

con el ofensivo título de emperegilados (2). L a grave y momen-

(1) García Alonso de Torres, regidor de Sahagún y rey de armas de Fernan­

do V, al tratar del apellido de los Cartagenas en su Libro de los blasones, y refirién­

dose al celebrado Pablo, el Burgense, escribe: «Dicen que la su madre era fija del 

rey don Alfonso que ganó las Algeciras, é de la reina doña María, su mujer, é 

porque la avia parido, deseando aver fijo varón, que tomaron al rey don Pedro, 

que era fijo de la judía, é que le dieron la fija» (Libro cit. Ms. fol. i 306) . Admitió 

la especie, copiando á Torres, el capitán Francisco de Guzmán en su Recopilación 
de Honra y gloria mundana (Ms. fol. 2 0 4 6 ; compendio, folios 28 v. y 29) . Uno y 

otro consignaban la tradición: ambos declaraban, sin embargo, que el hecho no 

era muy cierto. Es decir, que en esta ocasión, se había cumplido, como siempre, el 

proverbio: Calumnia, que algo queda» ( A M A D O R D E L O S Ríos, Hist. social,política 
y religiosa de los Jud. de Esp. y Port., t. II, cap. IV, págs. 2 1 o y 2 1 1, nota). En la 

Historia de Monseñor Bellrán du Guesclin que mandó escribir Juan de Estouteville, 

se lee que un rico judío avecindado en Burgos, antiguo servidor de Alfonso XI y 

de don Pedro, manifestó á don Enrique y muchos caballeros y prelados y otros 

clérigos lo siguiente: «Señores, yo mostraré experta razón, porque Enrique al que 

veis aquí, señores míos, debe ser rey de España. Yo he tenido largo tiempo á su 

padre delante de Alcalá donde se casó con la bella señora que llevaba siempre 

consigo, y engendró en ella al dicho Enrique y tres hijas que están por acá, y 

prometió á aquella dama, á quien amaba mucho, que nunca tendría otra mujer; 

pero ella murió, después de lo cual el rey se casó con otra dama que tuvo de él 

cuatro hijas seguidas, sin tener ningún hijo, por lo que el rey estaba muy apesa­

dumbrado. Y dijo la reina y juró por Dios, que si ella no tenía un hijo la primera 

vez que estuviese embarazada, que no la amase en su vida. Después sucedió que 

la reina fué hechizada, y parió una hija, y en seguida, en lugar de ésta, fué traído 

y puesto en su lugar, secreta y ocultamente, el hijo de un judío, de lo que el rey 

no supo nada... Y en seguida hizo bautizar al dicho niño, que era muy hermoso, 

con el nombre de Pedro; por cuya causa ha sido indebidamente coronado, y En­

rique, que debía tener la corona, no la ha tenido» (cap. XVI, pág. 114 de la tra­

ducción cast., debida á nuestro buen amigo el Sr. D. Pedro Alcántara Berenguer). 

( 2 ) Don Angel de los Ríos y Ríos procura demostrar en muy curioso trabajo, 

remitido hace años á la Real Academia de la Historia, que el terrible Pero Gil, fa-
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tánea dolencia del rey el mismo año de 1350, ponía de mani­
fiesto las llagas que afligían á la sociedad castellana, aspirando 
á heredar el reino de un lado el Alférez de Castilla don Juan 
Núñez de Lara y de otro el infante de Aragón, don Fernando, 
primo de don Pedro; pero el pronto restablecimiento del mo­
narca, si defraudó las esperanzas de los unos y de los otros, no 
fué suficiente á estorbar los grandes males que se siguieron, 
despertando los justos recelos del hijo de doña María. 

En Burgos buscaba el de Lara abrigo contra la saña de don 
Pedro y de su privado el de Alburquerque, y allí le seguían el 
Adelantado de Castilla Garci Laso de la Vega con no pocos ca­
balleros; y si la muerte benigna atajó los designios del Alférez, 
no impidió que obedeciendo las sugestiones del Adelantado ase­
sinaran los burgaleses en tumulto al recaudador de la alcabala 
enviado por el rey, y que quedaran impunes los autores del 
atentado. Convocadas estaban ya para Valladolid las famosas 
cortes de 135 1, cuando don Pedro se presentaba en Burgos é 
imponía ejemplar castigo á Garci Laso (1) , incorporando luego 
á la corona el señorío de Vizcaya y obsequiando con grandes 
fiestas en aquella población á don Carlos el Malo de Navarra y 

m o s o e n el s i g l o x i v , n o e r a o t r o q u e e l r e y d o n P e d r o . S u s e n e m i g o s le l l a m a r o n 
así p a r a i n d i c a r , s e g ú n d e c i m o s e n e l t e x t o , q u e e r a h i j o de d o n J u a n A l f o n s o de 
A l b u r q u e r q u e , q u i e n , e n e fec to , t e n í a u n h i j o q u e se l l a m a b a Mart ín G i l , m u e r t o 
a l c a b o d e o r d e n de d o n P e d r o . 

( 1 ) S e g ú n l a Crónica,, n e g á n d o s e l o s b u r g a l e s e s á q u e e l r e y e n t r a s e e n l a p o ­
b l a c i ó n c o n las c o m p a ñ a s q u e le s e g u í a n , p o r s e r p o d e r o s a s l a s de G a r c i L a s o , d o n 
T e l l o , d o n J u a n G a r c í a M a n r i q u e y P e d r o R u i z de V i l l e g a s y t e m e r u n c o n f l i c t o , d o n 
P e d r o se v i o e n el c a s o de a p o d e r a r s e de l a j u d e r í a , a p o s e n t á n d o s e él e n l as casas 
d e l O b i s p o en l a p l a z a d e l S a r m e n t a l , c o n l a r e i n a m a d r e , e l de A l b u r q u e r q u e e n 
las de J u a n G a r c í a de A r e i l z a en e l b a r r i o de S a n E s t e b a n , m i e n t r a s el A d e l a n t a d o 
G a r c i L a s o m o r a b a en e l p a l a c i o e p i s c o p a l de S a n L l ó r e n t e . A o t r o d ía , d o m i n g o , e n 
q u e c e l e b r a b a B u r g o s c o n fiestas de t o r o s l a p r e s e n c i a d e l m o n a r c a e n l a m i s m a 
p l a z a d e l S a r m e n t a l , fué m u e r t o G a r c i L a s o e n e l p o r t a l de las casas d e l O b i s p o y 
a r r o j a d o s u c u e r p o á l a c a l l e : «é e l R e y v i o c ó m o el c u e r p o de G a r c i L a s o y a c í a e n 
t i e r r a , é p a s a b a n l o s t o r o s p o r e n s o m o d e l . é m a n d ó l e p o n e r en u n e s c a ñ o , é así 
e s t o v o t o d o a q u e l día a l l í ; é d e s p u é s fué p u e s t o e n u n a t a ú d s o b r e e l m u r o de l a 
C i u d a d , e n C o m p a r a n d a » (Crónica, c a p . V I d e l a ñ o II), p l a z a h o y l l a m a d a de la 
Libertad, é i n m e d i a t a c o n efecto a l Espolón. 
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su hermano don Felipe que con él celebraron vistas en la indi­
cada fecha. Daban las cortes de Valladolid, notables por más de 
un concepto, ocasión y motivo para que en ellas se reprodujese 
de nuevo la célebre contienda surgida tres años antes en las de 
Alcalá de Henares entre Toledo y Burgos (i); y terminadas 
aquellas con unánime aplauso, quedaba concertado el matrimo­
nio del rey con doña Blanca de Borbón, siendo enviado como 
embajador con tal intento á Francia don Juan Sánchez de las 
Roelas, á quien en 1352 concedía el Obispado de Burgos. Las 
relaciones amorosas con doña María de Padilla, la rebelión de 
don Alfonso Fernández Coronel, la del mismo don Enrique de 
Trastamara en Asturias, la de don Tello en Aranda de Due­
ro (2) y el desvío mostrado por el rey á su esposa doña Blanca 
en Valladolid, causas fueron por las cuales quedó al descubierto, 
con la desgracia del de Alburquerque y la preponderancia de la 
familia de los Padilla, cuánto había de encono y de ambición 
oculto en aquella corte, que heredaba por desventura de las 
tristes épocas precedentes el funesto legado de la discordia. 

E l escándalo de Toro (1354); aquella serie no interrumpida de 
luchas y reconciliaciones, que producía las Cortes celebradas en 
Burgos en 1355; el ambiente agresivo que por todas partes respi­
raba don Pedro extraviando su carácter; la guerra que le movía 
don Pedro IV el Ceremonioso; la audacia de los bastardos, cien ve-

( 1 ) F u é esta c o n t i e n d a r e s u e l t a y a en i 3 4 8 p o r A l f o n s o X I , c o n las c é l e b r e s 
p a l a b r a s d e : « l o s de T o l e d o farán t o d o lo q u e y o les m a n d a r e , é así l o d i g o p o r 
e l l o s ; é p o r e n d e fable B u r g o s , » q u e A y a l a p o n e e n l a b i o s de d o n P e d r o ; p e r o n o 
e ra s i n o e x p r e s i ó n d e l a n t a g o n i s m o c o n s t a n t e q u e e x i s t i ó d e s d e l o s d í a s de A l f o n ­
so V I e n t r e a m b a s p o b l a c i o n e s , q u e se d i s p u t a b a n l a p r i m a c í a e n l o e c l e s i á s t i c o , 
y d e l c u a l e r a n l ó g i c a c o n s e c u e n c i a l a e x e n c i ó n d e l O b i s p a d o de B u r g o s , su jeto 
i n m e d i a t a m e n t e á R o m a , y las ó r d e n e s re i t e radas de los p r e l a d o s b u r g a l e s e s p r o ­
h i b i e n d o q u e n i n g ú n a r z o b i s p o l l e v a s e c r u z l e v a n t a d a en seña l de a u t o r i d a d , p o r 
el t e r r i t o r i o de la d i ó c e s i s . 

( 2 ) P r e p a r á n d o s e s i n d u d a p a r a m a y o r e s e m p r e s a s c o n t r a d o n P e d r o , e l bas­
t a r d o d o n T e l l o , s e ñ o r de l a v i l l a de A r a n d a , a sa l taba y r o b a b a s i n e s c r ú p u l o á los 
c o m e r c i a n t e s b u r g a l e s e s q u e p a s a b a n p o r l a i n d i c a d a v i l l a p a r a a s i s t i r á l a fer ia 
de Alca lá de H e n a r e s , « t o m a n d o g r a n d e a v e r » de e l l o s (Crónica, cap . I V d e l 
año III) . 
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ees perdonados y siempre rebeldes, y en especial la de don E n r i ­
que; la muerte del maestre de S a n t i a g o d o n F a d r i q u e en S e v i l l a , 
y la que en B i l b a o recibía el infante de A r a g ó n d o n j u á n ; las su­
blevaciones de no pocas ciudades y el tr iunfo conseguido en los 
campos de A r a v i a n a sobre los fronteros de C a s t i l l a por el conde 
de T r a s t a m a r a (1359), daban c o m o legítimo fruto, á más de la 
g u e r r a con el aragonés , aquel la o t ra g u e r r a c i v i l , que y e r m a b a 
los campos y asolaba las p o b l a c i o n e s , como acontecía con Ná-
jera . Saqueada cruelmente y asesinados sin p iedad los m o r a d o ­
res de la judería , de cuyos bienes se apoderaban sin reparo los 
parciales del bastardo don E n r i q u e , C a s t i l l a veía penetrar en 
sus dominios á los rebeldes, que l l egaban hasta P a n c o r v o , mien­
tras don P e d r o salía de B u r g o s para B r i v i e s c a y de allí pasaba 
á Ná jera donde v e n g a b a la afrenta del pasado desastre. E n pos 
sin e m b a r g o de la guerra de A r a g ó n , á cuyo monarca imponían 
respeto las armas de C a s t i l l a (1362 á 1365), preparábase el mo­
mento fatal en que debía presenciar el reino el triste espectáculo 
con que b r i n d a la lucha á muerte dec larada entre el bastardo 
d o n E n r i q u e , que osaba y a darse el título de rey, y el m o n a r c a 
legít imo, hecho que debía terminar en M o n t i e l con el horr ib le 
fratr ic idio que co locaba en las sienes del hijo de doña L e o n o r 
de Guzmán la c o r o n a ennoblec ida p o r los A l f o n s o s y los F e r ­
nandos. 

A l frente no y a sólo de los parciales castellanos á quienes 
mantenía el incentivo de l a c o d i c i a , mas también de los caballe­
ros aragoneses y sobre todo de aquellas famosas compañías 
blancas, de que era d igno caudi l lo Beltrán d u G u e s c l i n , más tar­
de duque de B u r g o s , penetraba d o n E n r i q u e amenazador p o r 
tierras de C a s t i l l a , apoderándose de C a l a h o r r a y l l egando hasta 
B r i v i e s c a , en ocasión en que d o n P e d r o permanecía en Bur ­
gos (1366). G a n o s o s iban de lucro aquel los part idar ios france­
ses á quienes l a causa del bastardo y la de doña B l a n c a debían 
impor tar bien poco , cuando comis ionaban al señor de A l b r e t y 
otros caballeros para ofrecer al monarca de C a s t i l l a sus servi-



cios en más ventajosas condiciones que las pactadas con don 
Enrique ; mas aunque sorprendido y sin fuerzas don Pedro no 
podía resistir el empuje de los contrarios, rechazaba con singu­
lar nobleza las proposiciones de los caballeros franceses y aban­
donaba á Burgos, no sin haber antes levantado á esta ciudad el 
juramento de fidelidad que le había prestado al reconocerle 
como su soberano. Burgos entonces, temerosa del triste ejemplo 
de Nájera, invitaba á don Enrique para que pasase á la ciudad, 
donde era con efecto acogido como señor, después de jurar los 
fueros y libertades de que gozaba; y emulando el ejemplo de 
Alfonso X I , Enrique, en medio de aquella corte de aventureros 
y de amedrentados representantes, se coronaba solemnemente 
rey de Castilla y de León en la iglesia de las Huelgas, proce­
diendo después á convocar Cortes en esta población y á repar­
tir mercedes á sus parciales, como si aquella fácil victoria hu­
biera asegurado en sus sienes la corona que usurpaba. 

D e Burgos, entre tanto, había don Pedro seguido por Ler-
ma y Gumiel de Izan, continuando por Toledo á Sevilla; y mien­
tras don Enrique concedía á la ciudad cabeza de Castilla el 
señorío de Miranda de Ebro á cambio del de Briviesca, que 
otorgaba á su camarero mayor Pedro Fernández de Velasco, 
mientras se apoderaba de Toledo y caminaba de triunfo en triun­
fo hacia Sevil la ,—don Pedro desde Portugal habíase dirigido á 
Galicia, y de allí á Bayona, donde invocado el auxilio del Prín­
cipe Negro, pactaba con él estrecha alianza y tornaba á sus es­
tados recobrando éstos de nuevo después de conseguir desbara­
tar en Nájera al bastardo (1367). Burgos le abría sus puertas 
sin resistencia, y en su soberbia Catedral para mayor seguridad 
y garantía juraban el de Gales y don Pedro los capítulos de la 
avenencia pactada, tornando en 1368 á ver en su recinto á don 
Enrique, á quien salía á recibir la clerecía con el Obispo, si bien 
no sin combate se le entregaba el castillo que defendían con 
heroica tenacidad don Jaime rey de Ñapóles y Alonso Fernán­
dez, su alcaide, desenlazándose en Montiel al siguiente año 
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de 1369 aquel terrible drama con el cruento fratricidio que no 
podrán nunca justificar los defensores del bastardo de Trasta-
mara, y por el cual, con escándalo de la moral y de la justicia, 
subía al trono de san Fernando el hijo de la concubina, después 
de haberlo manchado con la sangre del legítimo rey de Castilla. 

Con la exaltación de la nueva dinastía, inaugurada por En­
rique II, el de las Mercedes, tornó Burgos á recobrar el presti­
gio que antes parecía haberle disputado Valladolid y Sevilla, 
siendo verdadera cámara real, donde en 1373 celebraba Cortes 
el bastardo príncipe y resolvía las pretensiones de la condesa de 
Alenzón respecto á los señoríos de Lara y de Vizcaya; donde 
acudía don Enrique para rechazar la invasión de los duques de 
Lancáster y Bretaña en 1374, ocasión en la cual y habiéndose 
suscitado contienda en el barrio de San Esteban entre las com­
pañías de don Pedro González de Mendoza y las del conde don 
Sancho, hermano del rey, sobre cuestión de alojamiento, fué 
muerto el referido conde el 19 de Febrero del año indicado (1); 
donde se celebraba el matrimonio de don Alfonso, hijo bastardo 
de don Enrique en 1377 con doña Isabel, infanta bastarda de 
Portugal y Cortes en el propio año, y donde por último era de­
positado el cadáver del antiguo conde de Trastamara en 1379, 
para ser luego y definitivamente trasladado á la Catedral tole­
dana, según lo había ordenado en su testamento ( 2 ) . En Burgos 

(1) L a m a y o r par te de los h i s t o r i a d o r e s , i n c l u s o A y a l a , fijan p a r a este aconte ­
c i m i e n t o l a fecha de 19 de M a r z o ; p e r o p o r e l p r i v i l e g i o o t o r g a d o á l a C a t e d r a l 
b u r g a l e s a e n 5 de M a r z o de 1 3 7 4 p o r d o n E n r i q u e , cons ta q u e d o n S a n c h o 
fué m u e r t o e l 19 d e l mes a n t e r i o r ( M A R T Í N E Z Y S A N Z , Hist. del templ. Cat. de Bur­
gos, p á g . 54). E l c a d á v e r d e l c o n d e fué s e p u l t a d o en e l p r e s b i t e r i o , d o n d e se c o n ­
s e r v a s u s e p u l c r o . 

( 2 ) Enlázase g e n e r a l m e n t e c o n e l f a l l e c i m i e n t o d e l b a s t a r d o de A l f o n s o X I l a 
c o n s t r u c c i ó n de l a Capilla de Santa Catalina ó Sacristía vieja de l a C a t e d r a l de 
B u r g o s , d i c i e n d o q u e fué l a b r a d a p a r a tener en d e p ó s i t o e l c u e r p o d e l r e y d o n 
E n r i q u e ; p e r o a u n q u e e l c a d á v e r e s t u v o all í c o n efecto d e p o s i t a d o , l a C a p i l l a h a ­
bía s i d o e d i f i c a d a antes de 1 3 1 6, d i c i e n d o A y a l a e n l a Crónica a l r e f e r i r l a m u e r t e 
de a q u e l p r í n c i p e : «Y fué l u e g o e l s u c u e r p o l l e v a d o á B u r g o s , y all í fué e n t e r r a d o 
á m a n e r a de d e p ó s i t o en el C a b i l d o de S a n t a María en la capilla que dicen de Santa 
Catalina y all í le ficieron t o d o s sus c o m p l i m i e n t o s y d e n d e á p o c o s días l o l l e v a -
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y en la iglesia de Santa María de las Huelgas, siguiendo el 
ejemplo de Alfonso XI y de su padre, se hacía coronar don 
Juan I y se armaba caballero, celebrando la ciudad con grandes 
fiestas aquellas solemnes ceremonias, por las cuales cedió el jo­
ven monarca al Concejo burgalés el señorío de Pancorvo; en 
Burgos, el propio año de 1379, venía al mundo don Enrique III 
y Burgos presenciaba la celebración de Cortes, como en los rei­
nados precedentes, cuando muerto en 1390 en Alcalá de Hena­
res don Juan, se reunían los grandes del reino para designar las 
personas que debían gobernarle durante la minoridad del prín­
cipe, no menos borrascosa que las anteriores, y á la cual ponía 
en 1393 término, aún no cumplidos los catorce años, don Enri­
que, convocando en las Huelgas á los grandes y prelados y to­
mando allí las riendas del gobierno. 

Morada era á la sazón de los monarcas de Castilla, no el 
palacio edificado en las Huelgas por don Alfonso XI, ni tampo­
co la casa del Obispo de la Plaza del Sarmental, sino el castillo 
fundado por Diego Porcellos, y del cual hoy apenas subsiste 
nada; pero cuya suntuosidad y cuya grandeza debía correspon­
der necesariamente á la de los reyes de Castilla; y deseando don 
Enrique, de cuya vida se cuentan singulares anécdotas (1), dis-

r o n á V a l l a d o l i d (Año t 3 7 9 , cap. III, c i t . p o r el Sr . Martínez y Sanz, Op. cit. pá­
g i n a 141). 

( 1 ) Ref iérese entre otras l a de que , r e d u c i d a á l a m a y o r e x t r e m i d a d p o r las 
d i l a p i d a c i o n e s de los g o b e r n a d o r e s la casa d e l r e y , y a b a n d o n a d o és te de los 
g r a n d e s , ve íase c o n f r e c u e n c i a p r i v a d o en los c o m i e n z o s de su g o b i e r n o hasta de 
las cosas más prec isas para su sustentac ión , s a l i e n d o á cazar c o d o r n i c e s y empe­
ñando su p r o p i o gabán p a r a c o m p r a r a lgún t rozo de carnero que añadir á lo ca­
zado 5 al p r o p i o t i e m p o , el A r z o b i s p o de T o l e d o ce lebraba s u n t u o s o banquete al 
c u a l as is t ían los condes de Benavente , de T r a s t a m a r a , de M e d i n a c e l i , g r a n n ú m e ­
ro de nobles y o t ros p o t e n t a d o s , a segurando l a t radic ión q u e , a b a n d o n a n d o d o n 
E n r i q u e s u f r u g a l cena, presenc ió o c u l t o a q u e l e s p e c t á c u l o , h a c i e n d o al día s i ­
g u i e n t e d i f u n d i r l a v o z p o r l a Corte de que se h a l l a b a m u y enfermo y que quer ía 
o t o r g a r tes tamento . Semejante n o t i c i a o b l i g a b a á los magnates á c o n c u r r i r á l a 
m o r a d a r e a l , d o n d e se les f r a n q u e a b a el paso a u n q u e s i n a c o m p a ñ a m i e n t o a l g u ­
n o ; y c u a n d o r e u n i d o s todos en u n a de las salas d e l p a l a c i o , c o m e n t a b a n l o ines ­
perado d e l r u m o r , p r e s e n t ó s e de repente e l j o v e n m o n a r c a a r m a d o y c o n l a espa-
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frutar en aquella ciudad, por él preferida, de mayores comodida­
des que las que sin duda le ofrecía el castillo, así como también 
consagrarse al ejercicio de la caza, para él predilecto, no con la 
mayor equidad se apoderaba de extensas propiedades en la ori­
lla izquierda del Arlanzón y á no larga distancia de Burgos, 
donde fundaba un palacio y un parque llamados ambos de Mira-
flores, origen de la celebrada Cartuja con que hoy se enorgulle­
ce aquella ciudad, y cuya obra sin embargo no lograba ver 
terminada, sorprendiéndole la muerte en Toledo el 25 de Di­
ciembre de 1406. Durante el reinado, glorioso para las letras 
patrias, de don Juan II, Burgos vio también en su recinto perma­
necer con frecuencia al monarca, obsequiándole con grandes 
fiestas en Agosto de 1424, cuando visitó por vez primera la ciu­
dad, así como en las cortes de Segovia de 1407 había prestado 
juramento de fidelidad al príncipe antes que Toledo, siendo una 
de las muchas poblaciones de que se apoderaron los magnates 
castellanos, rebelados contra la autoridad y la privanza de don 
Alvaro de Luna. En ella congregaba don Juan sus huestes para 
comenzar en 1444 la guerra contra Aragón; en ella otorgaba al 
año siguiente grandes y singulares mercedes al célebre don Iñi­
go López de Mendoza, haciéndole Marqués de Santillana y á 
don Juan Pacheco, otorgándole el marquesado de Villena, y en 
ella sobre todo se verificaba por último la caída y la prisión del 
Condestable, hecho en el cual tomaba no pequeña participación 
el Obispo de Burgos, el famoso converso don Alonso de Carta-

da d e s n u d a , y t o m a n d o a s i e n t o , d i r i g í a s e al A r z o b i s p o de T o l e d o , p r e g u n t á n d o l e 
c u á n t o s r e y e s hab ía c o n o c i d o e n C a s t i l l a ; de i g u a l m a n e r a i n t e r r o g ó á los d e m á s 
o p t i m a t e s , y c u a n d o todos le h u b i e r o n r e s p o n d i d o , y q u e e l que m á s , hab ía sólo 
c o n o c i d o c i n c o , en tonces d o n E n r i q u e , l e v a n t á n d o s e , e x c l a m a b a :—« P u e s y o , se­
ñ o r e s , c o n t ener s o l o s q u i n c e a ñ o s , n o he c o n o c i d o m e n o s de v e i n t e , s i e n d o y a 
t i e m p o de que h a y a u n o s o l o y verdadero .» L l a m a n d o entonces á los m i n i s t r o s de 
j u s t i c i a y á los s o l d a d o s que t e n í a o c u l t o s , in t imidó á los n o b l e s q u i e n e s , l l e n o s 
de t e m o r , se a r r o j a r o n á sus p l a n t a s y á q u i e n e s p e r d o n ó y d e v o l v i ó l a l i b e r t a d , n o 
s i n antes h a b e r l e s e x i g i d o la e n t r e g a de las for ta lezas y de los c a s t i l l o s q u e t e n í a n 
en g u a r d a . 
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gena, á quien , así c o m o á su famil ia , había exal tado d o n A l v a r o 
de L u n a á los pr imeros puestos de la C o r t e ( i ) . 

Verif icábase aquel acto de ingrat i tud p o r parte de l débil y 
desacertado monarca , y de alevosía p o r l a de los conversos y 
los nobles, el 4 de A b r i l de 1453 (2): hospedábase d o n Juan en 
las casas de l O b i s p o , que estaban en l a Plaza del Sarmenlal, en 
comunicación con l a Iglesia, mientras d o n A l v a r o había tomado 
posada no lejos de aquel los lugares, en las casas del hermano 
del O b i s p o , don P e d r o , quien desde su pr imera j u v e n t u d obtenía 
el honroso y c o m p r o m e t i d o cargo de G u a r d a de la persona del 
rey (3), casas situadas no lejos de l a glera ó arenal y que se 
mostraban decoradas p o r una torre, desde donde era prec ipi tado 
el C o n t a d o r A l o n s o Pérez de V i v e r o el V i e r n e s Santo 3 0 de 
M a r z o del año referido (4). E n ellas, con efecto, abandonado y ven­
d ido de sus propias hechuras, era cercado el Condes tab le ; en ellas 
era reducido á prisión p o r el monarca , quien l l evaba su crue ldad 
al punto de comer allí, mientras el hombre á quien debía en 
T o r d e s i l l a s y en la H i g u e r u e l a l a honra , permanecía caut ivo 
y afrentado p o r l a conducta del príncipe, presenciando V a l l a d o -
l i d el 2 de Junio el triste espectáculo del supl ic io de aquel pro­
cer, que había comet ido l a imperdonable falta política de no 
haber sabido retirarse á t iempo, y cuya desastrosa caída arran­
caba m u y d o l o r i d o s y contradic tor ios cantos á la musa castel lana 
«la cual parecía poner el sello á su admiración y su sorpre-

(1) L o s lectores que lo deseasen, p u e d e n c o n s u l t a r á este p r o p ó s i t o e l cap. I 
del t. III de l a Hist. social, folít. y relig. de los judíos de Esp. y Portugal, d o n d e 
q u e d a h e c h o m u y d e t e n i d o e s t u d i o respecto de la i n f l u e n c i a de los Cartagenas y 
de la protección que les d i s p e n s ó , así como á otros c o n v e r s o s , e l i l u s t r e C o n d e s ­
table . 

(2) R i z z o , Juicio crítico y significación política de don Alvaro de Luna, p á g i ­
na 177. 

(3) A M A D O R D E LOS R Í O S , Historia social de los judíos de Esfi. y Portugal, loco 
ci t . 

(4) O c u p a h o y e l e m p l a z a m i e n t o de estas casas e l edi f ic io d o n d e se h a l l a es­
t a b l e c i d a l a s u c u r s a l d e l Banco de España, e s q u i n a á las calles de Laín Calvo y de 
San Juan, d a n d o frente á la Plaza de la Audiencia. 
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s a » , cuando p o r b o c a del discreto Jorge M a n r i q u e , e x c l a m a b a : 

Pues aquel Gran Condestable, 
Maestre que conocimos 
tan privado, 
non cumple que del se fable; 
sinon que solo le vimos 
degollado (i). 

U n año después y c o m o agobiado por el peso de aquel la 
ingrat i tud, ba jaba a l sepulcro d o n Juan II, después de transfor­
mar aún contra la vo luntad del pre lado y del C o n c e j o de B u r g o s , 
el palacio de Mira f lores en C a r t u j a , á donde era desde V a l l a d o l i -
dad trasladado su cuerpo, esperando la ocasión en que su hija, 
la i lustre Isabel I, eternizase la fama de aquel príncipe en el in­
signe numento que honra y exal ta la g l o r i a de la reina Catól ica 
y la de las artes. 

Débil , más aún que su padre, entregado de l leno pr imeramen­
te a l famoso Marqués de V i l l e n a y más tarde al no menos céle­
bre don Beltrán de la C u e v a , veía contra él E n r i q u e I V conjurar­
se la nobleza del reino que aspiraba en Villacastín y S a n P e d r o 
de las Peñas á reproduci r el atentado de Tordes i l l as ; y mientras 
d o n F a d r i q u e se dec laraba en V a l l a d o l i d p o r el infante don A l ­
fonso, B u r g o s se rebelaba contra l a autor idad real protestando 
del reconocimiento de aquel la desventurada princesa doña Juana, 
á quien la his tor ia apel l ida la Beltraneja, aprobando en 1461 l a 
proclamación del infante, hecha solemnemente en Ávila, si b ien 
en pos de la bata l la de O l m e d o y de la muerte de d o n A l f o n s o 
en 1468, volvía de nuevo á someterse al monarca y d a b a en la 
C a r t u j a de Miraf lores honrosa sepultura al cuerpo de aquel hijo 
de don Juan II, en cuyo n o m b r e se habían alzado los magnates ; 
pero los descontentos, aun vencidos , lograban la declaración de 

U ) A M A D O R D E LOS R Í O S , El Condestable don Alvaro de Luna y sus doctrinas 
políticas y morales (Revista de España, t. X I X , p á g . 2 4 5 ) . 
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los T o r o s de G u i s a n d o á favor de la madrileña doña Isabel, j u r a ­
d a allí heredera del reino y á quien pretendían el de la C u e v a y 
d o n E n r i q u e reducir al matrimonio c o n el m o n a r c a de P o r t u g a l , 
contradiciendo y dificultando p o r t o d o s los caminos su enlace 
con el aragonés d o n F e r n a n d o . L a entereza de aquel la egregia 
d a m a frustraba al fin y p o r ventura t o d o s aquellos p l a n e s ; y en 
la g u e r r a que se sucede á tales acontecimientos, c o m o si B u r g o s 
en todas épocas hubiera sólo seguido los impulsos ajenos, seño­
reada p o r d o n A l f o n s o de P o r t u g a l que la fortificaba, sufría el 
asedio c o n que h u b o de c o m b a t i r l a d o n F e r n a n d o el año de 
1475, rindiéndose á doña Isabel p o r último el castillo en el si­

guiente año. 

Á partir de aquel m o m e n t o , y r e c o n o c i d a y a solemnemente 
l a hija de d o n Juan II c o m o reina de L e ó n y de C a s t i l l a , ponien­
d o p a r a siempre freno á las ambiciones de la aristocracia y rei­
v indicando p a r a la c o r o n a todas aquellas preeminencias de que 
había sido violentamente despojada en los t iempos anteriores, 
mientras fundidos en uno y solo pensamiento Isabel y F e r n a n d o , 
llenos de valor y de entusiasmo acometían la noble e m p r e s a de 
la R e c o n q u i s t a , encauzando y dir igiendo c o n singular destreza 
las aspiraciones de los nobles, hallaban digno y g l o r i o s o término 
á sus afanes generosos c o n el rescate de la h e r m o s a G r a n a d a , 
que rendía á sus plantas los tesoros de su magnificencia y las 
bellezas de su A l h a m b r a i n c o m p a r a b l e el 2 de E n e r o de 1492, 
de tan feliz m e m o r i a . A ñ o era aquel, no obstante, en el cual á 
d e s h o r a se veían nubladas las muestras de universal alegría c o n 
que E s p a ñ a entera celebraba el triunfo definitivo de siete largos 
siglos de incesantes y aterradoras luchas, p o r el fatal Edicto que 
en 31 de M a r z o y desde la fastuosa corte de los A l - A h m a r e s , 
expedían los R e y e s Católicos c o n t r a la g r e y j u d a i c a , m a n d a n d o 
fuera ésta e x p u l s a d a al p r o p i o t iempo de los reinos de A r a g ó n y 
de Casti l la . Á la s o m b r a de la protección real, desempeñando 
m u y h o n r o s o s cargos, entre los cuales no eran ciertamente p a r a 
olvidados el de físicos de los monarcas, almojarifes, c o g e d o r e s y 
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recaudadores de las rentas reales, con otros de no menor impor­
tancia, consagrados al ejercicio de las artes industriales, ya la­
brando armas, ya contribuyendo con los mudejares al desarrollo 
de la artillería en los dominios de Castilla, de Aragón y de Na­
varra (i), habían crecido á través de las tormentas y de los hu­
racanes los judíos, si bien, como población flotante y sin arraigo 
verdadero en la tierra, sufrían las sacudidas terribles y sangrien­
tas que habían una y otra vez conmovido la España y la noble 
ciudad de Fernán González y Rodrigo Díaz. Perseguidos en las 
Cortes de 1379 celebradas en ella, odiados por sus riquezas, si 
en ocasiones, cual ocurría en Burgos aquel año, en el cual era 
asesinado por los hebreos el Contador Mayor que había sido 
de don Enrique, el famoso don Yusáph Pichón ( 2 ) , daban ellos 
mismos ocasión y motivo á su propia ruina, la ojeriza de la 
gente menuda, víctima de las usuras, se extremaba desapo­
derada y cruel en la aljama burgalesa el día 12 de Agosto de 
1391, sucumbiendo ésta al furor del populacho, aun puesta al 
abrigo del fortísimo castillo, «y no sin que se propagara el es­
trago á los siguientes días, quedando bárbaramente aniquila­
da» (3). 

Pasada la tormenta, á que ponían de nuevo incentivo los 
conversos, todavía en 1474, existían aljamas hebreas dentro del 
Obispado de Burgos, en esta ciudad, en Cavial, Herrera, Osorno, 
Aguilar de Campóo, Valigera, Cervera, Medina de Pomar, Frías, 
Oña, Valmaseda, Arroyuelo, Posa, Salas, Quintana, Miranda de 
Ebro, Fontecha, Ocio, Estavillo, Aberantavilla, Salinas de Aña-

( 1 ) P u e d e á este propósi to c o n s u l t a r s e con g r a n p r o v e c h o las m u y i n t e r e s a n ­
tes n o t i c i a s que bajo s u espec ia l p u n t o de v i s t a recoge e l i l u s t r a d o capitán de A r t i ­
l ler ía d o n J o s é Arántegui y Sanz en sus ¡Apuntes históricos sobre la Artillería es­
pañola en los siglos XIVy XV, re ferentes á l o s mude jares y judíos b u r g a l e s e s , 
entre q u i e n e s d e s c u e l l a c ier to M a h o m a d de B u r g o s , maestro de i n g e n i o s en N a ­
v a r r a . 

(2) A M A D O R D E LOS R íos , Hist. soc, pol. y relig. de los Judíos de Esp. y Port., 
t. I I , pág. 3 3 3 y s igu ientes . 

(3) I D . , id., i d . , pág. 3 7 8 , nota . 
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na, Caisedo, Mecina, Briviesca, Monasterio de Rodil la, Pancorvo, 
Busto, Santa Águeda, Ochacastro, Bergaño, Quintana de Opio, 
Castrojeriz, Astudillo, Bellorado, Villaharta, V i l l a del Pozo, V a l 
de San Vicente, San García, Estordecha, Redecilla, Grañón, Ce­
rezo y Vil ladiego; dentro del de Osma, en Roa , en Aranda, en 
Peñaranda, en Gumiel de Mercado, en Gumiel de Izan y en Co-
ruña del Conde ( i ) , aljamas de las cuales huían, hostigados por 
todas partes y en triste procesión, ya pasando por las ciudades y 
villas de la Rioja al reino de Navarra, ya entrando en Portugal 
por Benavente, Zamora y Ciudad-Rodrigo. Quedaba así libre 
para siempre de la pravedad judaica el territorio de la vieja Cas­
tilla; pero quedaba también, só color de acertada política, priva­
da también del concurso de aquella grey que tanto había tra­
bajado por el engrandecimiento de la patria, mientras por su 
parte esperaban los mudejares sonara asimismo para ellos la 
hora de su expulsión definitiva. 

Viviendo como los hebreos dentro de las muradas aljamas, si 
como industriales y constructores merecían estima por parte de 
los reyes y de las poblaciones, al amparo de las leyes, veían en 
Burgos, en Aranda, en Gumiel de Izan y en otras varias partes con 
profundo desaliento la destrucción de los hebreos, acrecentando 
su número en pos de la conquista de Granada con no escasas 
familias de moriscos internadas en la vieja Castilla, para que no 
pudieran tener comunicación ni trato con los musulmanes de las 
costas de África. El los habían sido quienes, conservando las tra­
diciones del arte de construir, dejaban vinculados sus gustos en 
las fábricas burgalesas, inclusa la propia Catedral ; quienes la­
braban el Palacio de los Condestables ó Casa del Cordón, quienes 
en fin, como maestros en el arte de la carpintería, lograban per-

( i ) Así resulta del muy curioso Repartimiento hecho á los judíos por Rabbí Ja­
cob Aben-Núñez, Juez mayor de los Judíos y físico del rey don Enrique IV que 
l leva la fecha de 1474 y se publ ica en el ap. III del t. III de la Hist. social, política 
y relig. de los Judíos de Esp. y Port., pág. 590. 
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petuar sus enseñanzas aun en el siglo xv i , y quienes por último 
habían acaudalado la cultura nacional, aun doblegándose como 
se doblegaron á las exigencias del pueblo dentro del cual vivían 
y cuyo ambiente respiraban. 

Notables y sobre toda ponderación señaladas fueron, prosi­
guiendo ya la historial y sucinta exposición que de esta edad 
pretendemos, las fiestas con que celebraba la ciudad cabeza de 
Castilla en 1 4 9 7 el acto de velarse el infante don Juan con su 
esposa doña Margarita de Austr ia ; y cuando en 1 5 0 6 , fallecía 
el Archiduque Felipe I en aquellas Casas del Condestable que 
todavía pregonan la grandeza de los pasados tiempos, Bur­
gos presenciaba el triste cuadro que ofrecía la monarquía caste­
llana en manos de una mujer enferma como doña Juana, y que 
hacía precisas la intervención y la presencia de Fernando V de 
Aragón, á quien se entregaba el rebelado castillo de Burgos 
ante las amenazas del Conde Pedro Navarro, permaneciendo en 
dicha ciudad algún tiempo y celebrando en 1 5 1 5 Cortes, en que 
Castilla ofrecía al Rey Católico cuanto de ella exigió, como go­
bernador del reino. 



había resistido el poderoso esfuerzo de 
Castilla, y se confundían al par en el espacio en discordante 
nota, los gritos jubilosos de alegría que resonaban intensos 
por toda la Península española al tremolar la cruz en las al­
menas de la rojiza Alhambra, con los tristes lamentos arran­
cados á la mísera grey judaica por el terrible Edicto de 
expulsión, del mismo año; cuando, para ventura de la patria, 

GUANDO, rendida al postre, la gentil 
Granada, la perla de los Al-Almia­

res, humillaba la altivez y la soberbia 
con que desde los días de San Fernando 

B u r g o s d e s d e e l r e i n a d o d e C a r l o s I h a s t a 
n u e s t r o s d ías 


